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INTRODUCCIÓN 

E l Nacionalismo, como proyecto cultural de la Revolución Mexicano, llegó a la danza 
relativamenre tarde. A finales del periodo cardenisra, este arfe se nutre de diversas 
fuentes: lo formalización y profesionalizaci6n de la enseñanza, impartida por la 

Escuela Nacional de Danzo desde 1932 y continuada por la Academia de la Danza 
Mexicana; coreografias aisladas con rema nacional de las hermanas Campobello -Clarín, El 
30-30-; la estrecha colaboración con pintores, escritores y músicos y, finalmenre, la 
presencia de maesrros extranieros en nuestro país. 

En 1939 llegan a México Waldeen y Anna Sokolow; con sus primeras alumnas crean una 
proposición innovadora demro de la danza: un sentido creativo y vital, el cual morcará todo 
su desarrollo poslerior. Se recuperan las raíces de lo propio y a la vez se enlra a una 
corrienle universal de modernidad: las primeras generaciones de la Escuela Nacional de 
Danza encontrarán en sus enseñanzas las bases para crear un discurso autónomo, nacional y 
original q11e Iras un rico desarrollo llegará, en los años cincuenta, a su "época de oro". 
Josefina Luna fue de las primeras disdpulas de Anna Sokolow. 

En 1943, las hermanas Campobello crean y dirigen el Ballet de la Ciudad de Mt!xico; su 
propósito es ''formar, con elementos IÍnica y exclusivamente mexicanos, un conjunto de 
baller capaz de practicar este arre con la misma perfección que cualquiera de las compañi'as 
extranjeras" (50 años de Danza, Palacio de Bellas Artes, tNBA, México, 1986). Incorporan a 
sus coreograji'as lo que acomec1'a a su alrededor y crean un reperrorio con remas mexicanos, 
sin abandonar la técnica clásica. Fucnsania, Obertura Republicana, lxtepec, Alameda 1900 y 
Umbral son algunas de las obras más significativas de esta década. En ellas participaron 
Gloria Albet, Berrha Hidalgo y Estela Trueba quienes más adelante formarán su propia 
compafl1'a: Baflet Mexicano. 

También en el ballet clásico hay cambios significativos. Enriquecido por maestros como 
Hipólito Zybin, Grisha Navibach, Mme. Dambré y Serge Unger ampliarán su repertorio, 
innovarán su técnica, crearán nuevas coreografi"as. Ellos servirán de vínculo entre la 
e1>0/ución de este género en Europa y Estados Unidos y sus alumnos mexicanos. Nino 
Shestakovo y Victoria E/lis practican y enseñan la danzo clásica; Oiga Escalona, combina 
además la técnica clásica con el espectáculo folklórico. 

El interés por el folklore es general en todas los artes; también la danza vive ese interés 
aunque su gran apogeo sea posterior. Emmo Duarte lo practicó y enseñó desde esta época. 



¿Cómo vinc11lar la danza al desarrollo artíslico y culf/lral del país? ¿Cómo hacerlo con 
calidad técnica y creatividad? A la acción de los pioneros se debe este cuestionamiemo, y de 
las diversas respuestas q11e dieron derfra el auge posterior de grupos y compafifas diversas. 

Durame esta primera época, y no pocas veces apremiados por falta de presupuestos, los 
bailarines ganan foros diversos: desde el Palacio de Bellas Artes hasw el cabaret, desde 
Carnegie Hall has/o la carpo, desde los Es1udios Churubusco has1a los clubs y escuelas 
p!ll'liculares. Profesionalizan la enseñanza de rodos los géneros y los difunden; les dan una 
calidad notable; crean un público y una infroes/rucwro adecuados o su arte. 

Varios de los bailarines incluidos en es/e segundo homenaje son lo:: más grandes bailarines 
de danza española de lodos los 1iempos. Le proporcionan a es1e 1!.énero una vi1alidlld y una 
acepwción que se ex1ienden a las dos siguienles dl!cadas. Es1e baile, renovado por 
mexicanos, tiene un éxilo en México que sólo puede explicarse en virllld de sus raices 
comunes con la danza popular mexicano, por la familiaridad del p1iblico con es/e gtinero, 
por su espectacularidad, y por la calidad de sus ejecutores. En el ex1ranjero, hasta la feclla, 
sigue conquistando a grandes públicos. Los seguidores de Luisillo. Tarriba, Manolo Vargas, 
Miguel Peña, Roberto Ximénez y lose Ferndndez siguen siendo los mejores "danzadores" 
del mundo. 

La mayor parle de nues/ros homenajeados son egresados de la Escuela Nacional de 
Danzo. Gran parle de su energla y su talento se encaminan o la ense1lonzo y la difusión de 
la danzo mexicano en nuestro pals y fuera de él. Son ellos, con las figuras del primer 
homenaje, quienes lobrardn un suelo férlil poro los próximas generaciones. Un caso 
excepcional es Adalberlo Mar/{nez Resortes, quien sin haber pisado una escuela, iniciándose 
en las carpas, llega a alcant.ar una popularidad nororio por Sii forma de bailar. 

En es1e número de Cuadernos del CID-DANZA queremos destacar a personalidades que 
como maestros, como creadores (par1ic11larmen1e en el campo de lo Danza Españolo), como 
difusores o como imérpreles han dedicado su vida a lo danza y le 11011 dado momentos 
desl11mbro111es. 

ELISA CASTANEDA 



VICTORIA (VICKY) ELLIS 
Palricia A11les1ia de Alba* 

M i vocación artística brota desde la infancia. En un 
principio en el colegio, cuando interprete un pe-

queño papel en una obra de Después, 
cosa un tanto extraña, al contemplar una fo1ografía de la 
Pavlova. En esos ins1amcs supe lo que realmente queria ser: 
una gran bailarina de ballet. Al mismo tiempo, me enamo-
rC dc la música clásica. 

Mi padre era banquero y mi madre se consagró al hogar, 
cuidando de sus cinco hijos, tres de los cuales murieron muy 
pequeños. tvli padre , inglCs, William l·L Ell is, tenía ofici-
nas en WQ)J Screec, Nueva York, dondedir igia sus negocios 
y propiedades de Estados Unidos y México. Mi madre, Mau-
dc Ida Shcrwood, norteamericana, nacida en Jersey, repe-
tía que por haberse casado no consagró su vida al arte 
dramático. Ella me llevaba a las funcio nes teatrales y así 
nació en mí un especial encantamiento por las luces, los tra-
jes y los movimientos en el foro. 

Un mal día supe que mi papá había muerto en México. 
Pasó et tiempo y cuando cumpli catorce años de edad, in 
gresé en la Escuela de Danza de Miss Doro1hy Magna. To-
rné con pasión las clases de ballet, reforzando el aprendizaje 
con clases particulares . Miss Magna, aparte de la ensei'lan-
za , dedicaba su tiempo a un grupo profesiona l con el que 
hada presentaciones por todo el Estado de Nueva York. 
Miss Magna me invitó a ver los ensayos, prometiéndome 
formar parte del grupo. 

Pero todo se truncó con la decisión de mi madre de tras-
ladarnos a México para resolver el juicio testamentario de 
mi papá. Realizamos el viaje en 1926 junto con mis dos her-
manos. Sherwood y Bill. Mis sueños de gloria de ballet se 
desvanecieron como el humo. 

• En1rc\'i11a resumida por Patricia Aulrnia, la cua l íorma partcdd 

Los tres hermanos estuvimos de mirones por todo Méxi-
co, quedando encamados de los lugares exóticos, de la be-
lleza del país y de sus costumbres. En todos tos lugares que 
\•isitamos la geme era muy amigable y bondadosa. 

Nos hospedábamos en et cCntrico Hotel Regis, que era 
emonces de lo más elegante. Detrás de ese hotel, exactamente 
en la calle Colón, número 33, descubrí la Escuela de Baile 
de Miss Lettie H. Carroll. No me costó trabajo convencer 
a mi madre y a Miss Carroll que deseaba converti rme en 
una arti sta profesio nal de ballet. Estudié en serio. Tomaba 
una clase diaria. Practicaba mucho. Y al final del año 1926, 
cuando cumplia los diecisiete años, tuve mi primera parti-
cipación como bailarina, conviniéndome en una pirata junto 
a otras seis niñas. Además, hice un número en pijama con 
el grupo. 



Y cm onces, como dice la canción, " los minutos se con-
vi rtieron en dias, los dias en meses y los meses en años". 
Durante ese tiempo aprendí, balle1, mi fa vorito; luego, 

acrobático y 1ap: por úhimo, bailes de salón. 
E11 realidad, el grupo de Miss Carroll empezó a partir 

de 1927. Se incorporaron a él varios jóvenes, por amor al 
ar1e nada más. Lo hicieron mu y bien . Entre ellos estaban 
mis dos hermanos, Sherwood y Bill. También un mucha-
cho llamado Silvio, cuyo apellido olvidé. Y otro joven aJe-
1110\n, Richa rd Hassc- Hcld , que era un espléndido bailarin 
y actor de carácter y quien ponia una pantomina soberbia, 
partici pando asi en muchas de nuestras funciones. Ocupá-
bamos todo nuestro tiempo en clases y ensayos, obtenien-
do como resultado mucha demanda . llailamos en Bellas 
Artes, en el Tea1ro Iris, en el viejo Tea1ro Arbcu y otros, 
part ici pando en todas las óperas que tenían bailables. Esto 
i1himo fue una experiencia muy cxci1ante al vernos envuel-
tas en bellas voces y con la Orquesta Sinfónica de México. 
También hicimos desfiles de modas para la Cruz Roja, Ejér-
ci lo de Sa lvación y otras presentaciones 1ales como baila-
bles en el más elegante cabaret dela ciudad de México, que 
era Ef Putio 

Además de bailar, Formé parre de un grupo de actores 
de habla inglesa del Teatro Cleveland, que ac1 uó en el Tea-
tro de Bellas Artes. Tomé parte en diferentes obras teatra-

como lt1 11oche debe rnerse, E111error" los 11wer1os y 
Ct•11h.os de sueños. 

También hubo con1 ratos para modelar trajes feme ninos 
en casas conocidas, cuando menos dos ' 'Cccs al mes en 1ien-
das o en algú n escenario 1ea1ral. El modelajecra fácil para 
las bailarinas, pero no para 1as alumnas sin de 
bailequeteníanqucaprcndcra caminar,a vo11carscyscn-
rarse con gracia. Suena fácil. pero no lo era. 

En una ocasión, Miss Carroll dijo que cuando Anna Pav-
lova vino a Méx ico terminó un concierto bailando el jarabe 
1apatio en pumas. Miss CarroU me pregu nto si yo podría 
hai:cr lo mismo. Le contesté que haría la lucha (en voz muy 
11ucda, pues no tenia 1:on fian za en poder hacerlo). 
qur intensh amcntc durante un mes. Acabé casi seis pares 
di: zapatillas, cada una con un agujero del tamaño de un 

anciguo. La gente que lo v1ó no padia creerlo. No 111:-
decir que 6te fue uno de mis mejores números. 

En ese tiempo mecon1'er1i en la primera bailarina de Miss 
C;trroll, en cuyo ballet dure muchos allos y donde a veces 
1n..•(on1·cr1íacn la segunda, tercera ocuana bailarina sial-

í:J lraba o abandonaba el grupo si n previo aviso. Yo 

era el comodín para iodos esos casos. Siempre fui extrema· 
damcnte nerviosa como un caballo de carrera, pero una vez 
que salia al foro y empezaba a bailar se desvancdan los ner-
vios y llegaba la seguridad. 

En las óperas, uno de los números más sobresalientes fue 
La danw de /us horus en Lo Gioconda. Mi personaje era 
"La noche", y creo que los cantantes es1aban a menudo mo-
lestos por las ovaciones que recibíamos. También en Faus-
10, al Fina l de la ópera, hicimos lu noche de Wo/p11rgis, 
interesa nte ballet en que desfilaban Elena de Troya, Clco-
patra y Phynéuna, diosa griega y, como tal, hice el amor 
a Fausto, cn rrando todos en una bacanal que nos valió bas-
tantes subidas de telón . 

En ot ras ocasiones intervenimos en A ido en el escenario 
de Bellas Aries y en un estad io. También, Carmen en " El 
Toreo". Otra obra sobrcsalicn1 e fue el Bolle1 de lo Avio-
ció11, :isimismo 1:11 la ci1ada plaza de toros el once de marzo 
de 1928 , conmemorando el vuelo México- Washington por 
Emilio Carranza. Las bailarinas fuimos vestidas como aero-
planos y el mio fue el avión "Espíritu de San Luis" con el 
que Lindbcrgh cruzó por primera vez el Océano Atlánt ico. 
Fue un ballet muy original, sobre todo viéndolo desde arri-
ba, pues todas con las alas desplegadas la aparien-
cia de una patrulla de a1•iones. Fue un gran éx ito . 

Cerca del ai'lo 1931 se incorporó José Manero a nuestro 
¡;rupo. Cantaba y hacía imitaciones muy bien . Tomó parte 
en muchas de nuesuas presentaciones. Hicimos pareja, sien-
do nueslro primer número Lo Fomusio Mexico110. Tuvimos 

También, La Zambra, un baile gi1ano-morisco que 
fue bien recibido. Otro número fal'Orito era el vals de lu 
1•111d11 ulegre, El bolero de Ruvel y un baile apache parisien-
se, combinación de acrobático y adagio, con la música de 
Es mi hombre, donde realmente nos golpéaba mos uno al 
01 ro. Nos gustaba mucho este número porque podíamos sol-
1:1rnos y ser tan rudos como quisiéramos. Yo vestía de ne-
gro con fa lda muy ancha y JosC iba de gigoló. Yo me 
l'llOjaba y él me arrancaba la falda, me tiraba al suelo y me 
pateaba, rnand:lndome debajo de una mesa. También ha· 
ciamos uucsu o número de tap, especialmenrc el llamado 
Con1i11e111t1I. 

Cada ai'lo al llegar no,icrnbrc hicimos el ballet Don Juan 
Tenorio al fina l de la obra de Zorrilla . Hubo un ai'lo en que 
Miss Carroll insertó un número muy llamatil'o, que nunca 
se había hecho ames, en el segundo ac10 durame las esce-
nas del 1:emcn terio. Con música de lu Don:.11 Macubra yo 
bailaba con otras dos muchachas. vistiendo 1rajcs muy lar-



gos con mangas anchas y caras sumarnc111e pálidas a base 
de un maquillaje solamrn1 r rn los ojos y l:ipiz labial oscu-
ro. Aparrciamos drtrás de las lápidas de Don Jmrn, Don 
Gonzalo y Don luis. tomando por sorpresa al público. To-
do era callado y rn penumbra un solo ··spot" que nos ilu-
minaba . la O\ación imcrrumpia la obra durante mucho 
tirmpo. 

Un incidcn1e un 1anto cómico que no he podido olvidar 
<;uced ió en la ópera Ai'da, donde alguien tuvo la idea de que 
un au1Cntico elefante entrara en escena cargando al hCroe 

Pero el paquidermo no respetó al público ni 
a los anistas, sintió incontenible necesidad y vació su estó-
mago en el 1ablado escCnico. Bailarnos descalzas y tuvimos 
buen cuidado en no pisar el "regalo" que habia dejado el 
animal. No sucedió Jo mismo con un camarl!e, quien em-
badurnó sus botas con aquello. 

TambiCn tu\O el Ballet Carroll experiencias ci nematográ-
Ficas. Part icipamos en muchas peliculas. El trabajo era tan 
ai ractivo como pesado. los llamados a los estudios eran a 
las seis de la mañana para maquillajey11es1uario, 1eniendo 
qurespcrar hasta las nucvro más tarde para filmar. A vr-
ccs trabajamos toda la noche, con la compensación de suel-
dos "e:-;1ras". Recuerdo una filmación con escenario en el 
Co11111ry Club de Churubusco. Vestidas con ligera ropa que 
era un tul a manera de vaporosa tünica, bailarnos drscalzas 
r:n rl pasto. Pero se desató fuerte lluvia . Se suspendió el nú-
mero. reanudándose si n lluvia pr:ro con el pasto mojado. 

enfermamos de gripa. 
Otro rccur:rdo que tengo dr:I cinc fue la primera pelicula 

de María FClix con Jorge Negrete, El Peilón de las Ánimas . 
!\le impresionó r: I rostro de !\·!aria, bellisima aun sin maqui -
llaje. Especialmenll.' me gustó su expresión tan tierna en los 
ojos y cuya suavidad y dulzura parr:cían los dr: un ciervo. 
Cuando faltaba Jorge yo bailaba con ella en los ensayos. 
Nos reíamos mucho porque Maria era mucho m:\s alta que 
yo. Y cuando faltaba Maria, tambiCn en los ensayos, yo era 
la que bailaba con Jorge ¡Cómo me encantaba bailar con 
d! . Es que Jorge me gus1aba mucho, lo cual todos nota-
ban, pero dcsgraciadamente nunca llegó a nada. ¡Lástima! ... 
En el último r:nsayo me di un golpe al subir una escalera 
en la oscuridad yendo al camerino de Miss Carroll. QuedC 
con un ojo morado, que un maquillista eliminó para la fil -
mación definiti l'a. 

Ota película de Cpoca en que bailamos fue El Copitdn 
A 1·e111urero con !\fonolita Saval y JosC Mojica. Mi pareja 
de baile fue el entonces "e:-;tra", Roberto Cañedo. DrspuCs 

de esta pclicula subió al estrellato. la dirigió Arcady Boy-
tlcr, ruso quien llegó a hacia el año 1932. Su esposa 
Una era cantante de radio y yo la había conocido varios 
años antes. BO)'tler llegó a nuestro país y dijo: "Aquí me 
quedo''. Y aqui se quedaron . Habia sido él actor, bailarín, 
poeta, aviador, tirador ... Una de sus mejores películas fue 
Lu mujer del puerto, donde lina can tó con voz bella, cáli-
da y sc:-;y el tr:ma central de la pclicula . la canción Vendo 
amor a los hombres del mar. 

Otro comratiempo que no olvido sucedió en La danza 
de fas horas en el Concierto de Martha y Joseph von Hahn, 
dos buenos bailarines de Alemania y Estados Unidos. Siem-
pre 1cniamos un piano o una orquesta para nuestras clases 
o presentaciones. Prro Martha y Joscph usaban un toca-
discos, empezando con las horas de la mañana, luego la car-
de y fina lmente ta noche. Yo fui "la noche", y cuando empe-
ce mi solo se atoró el tocadiscos en una sola nota que lo repite 
y repite)' repite. Bailé y bai!C y al acercarme a las bambali-
nas le dije a Miss Carroll que hiciera algo, pues yo seguía 
bailando como una gallina en una estufa caliente. Por fin, 
la cor1ina se bajó con gran estruendo, quedándome junto 
al telón llorando, no sólo por el ruido sino por la ruina del 
ballet. 

No tengo memoria para recordar tantos nombres que me 
son muy queridos, ent re ellos, Edith Arós, Gloria Campo-
bcllo, Carmen Ayala, Quiqui Moreno, Pat ricia Wolf, li-
lian l ove, Amonio Moreno, JosC Manero, Carmen Sobrino, 
Perla Schlam, Mary Aguirre, Angélica Hughes, Carla y Fer-
nando Trudy Knowlton, Beatríz Hart , Lilyan Tregob, An-
nelies Morgan, Anita Pini, Manolita Saval, Nadia Haro 
Olil'a, Glona !\1arin, María Féfü:, Mapy Cortés, Jorge Ne-
grete, Roberto Cañedo, lilia Michel, Dolores del Río ... 

De las bailarinas, una de mis favoritas fur Ta mara Tau-
manova, una de las "baby ballerinas" de la Compañia del 
Coronel de Basil y más adelante del Ballet Ruso de Mome-
carlo. Recuerdo también a Xenia Zarina, muy buena ami-
ga a través de los ai'los. Su especialidad fue el baile oriental, 
aprendido en muchos paises como Bali, Camboya, India, 
Egipto y otros. Bailé con ella en dos nümeros en Bellas Ar-
tes. Otra inolvidable amiga fue lina Boytler, que por me-
dio del canto abrió su camino a Jos corazones de todo el 
mundo. Amó, aparte de las gentes, a Jos animales, siendo 
una de las fundadoras de la protectora Sociedad Huma-
niiaria. 

Por último, quiero ellprcsar aqui mi honda gratitud a 
Miss lettie H . Carrol!, quien me enseñó el dificil arte de 



l;1 danza, animándome en los tiempos del decaimiento y de- sincera apreciación y gratitud. Que Dios bendiga a todos 
mostrándome !o que significa ser una verdadera maestra y por siempre. 
querida amiga. Oonde quiera que estés, que Dios te bendiga. 

También agradezco mucho a México y a todos los mexi-
L"anos por haberme recibido con los brazos abiertos. Mi más México, enero de 1987 



ESTELA TRUEBA 
Rosa Reytw 

Y a sea dcsc;il.w. o sobn: !¡¡ punt¡¡ de los pie-so dentro 
de la riqubuna gama de la danza tradicional 
cana, es donde el bailarín puede encontrar su mrjor 

medio para comunil:ar y ex presar ideas, semimicmos y cx-
IX'riencias a travCs de una infinidad de movimientos corpo-
rales cn distintos tiempos y ritmos, y en espacios escénicos 
transformados en magia y color. 

Se ha visto que la mayoria de las personas que incursio-
nan en ladisciplinadancisticapretcndcnscrcjecutantes: una 
muy pequefla minoría es aquella que anhela como meta fi -
11:1! la actividad docente: menos aún, cuando ya han sabo-
reado las ··glorias" de bailar en un escenario, al imcrpretar 
importantes personajes del repertorio de una compañia de 
ballet. 

Este es el caso de Esccla Trueba; tu110 la oportunidad de 
bailar papeles imporcames con el Baile! de la Ciudad de MC-

-conducido por Gloria y Nellic Campobello-, con 
el Original Ballet Ruso, así como con el Ballet Mexicano fun-
dado por la propia Estela y cinco compai'leras más de la Es-
cuela Nacional de Danza. Los 11alores que se desean destacar 
en esta semblanza son: el que Es1ela Trueba ha>'ª dedicado 
la mayor parte de su 11 ida a la enseñanza de la danza en ins-
1ituciones particulares asi como el ser una de las pioneras 
aldaraconocernuestradanza tradicional en el extranjero. 

En la entrevis!a realizada por e! maestro Felipe Segura 
el lo de Oct ubre de 1985, dent ro de las Charlas de Danza, 
una de las actividades que promuc11e el cm-DANZA, Estela 
nos dice: " ... creo que toda mi 11ida , desde que 1engo uso 
de razón, me gustó la danza, aunque en realidad, en la épo-
ca en que era yo muy joven, adolescente aUn, habia pocos 
incentivos de esta indole; pero de cualquier manera para mi, 
la danza y todo lo que tiene que ver con ella, ha sido mi 
vida. Ha sido algo que ha permanecido en mi corazón muy 
hondamente, y sólo para ella he vivido". 

Estela se inicia en la l:scuela Nacional de Danza en el año 
de 1933, tiene la fortu11;1 de que en ese ciempo, eran preci-
samente ;ilurnnos de los años !>uperiores de esta escuela . 
quienes bailaban en las En la Charla de Danza an-
ces mencionad;i nos comenta: ··una de las expniencias más 
maravillosas que me tocó 1 ivir, dentro de la Escuela Nacio-
nal de Danza, fue la de poder tomar parle como bailarina 
en las grandc-s temporadas de ópera de aquél entonces, pues-
10 c1ue al Palacio de Dellas Aries se traían los mejores can-
1antes del mundo. Recuerdo con gran satisfacción habe1 
participado como bailarina solista . pint::ida de dorado, en 
la ópera Aida con coreografía del maestro Gi lberto Marti-
nc7 del Campo"; en 01ro momrnto agregó: " ... bailé tam-
bién en otra ópera en donde la coreografia fue del maes1ro 
Grisha Navibach y en la ópera Carmen; el maestro Miguel 



l'c11a fue el coreógrafo ... Para E\l ela estas 
.·n la ópera como intcn·cnción en compañías de 
ballet, fueron la experiencia más \Obrc,alicmede práctica 
l"énk:1, durante su cstancia cn 1a Escuela Nacional de Dan;ra 

En"• form;ición dancisiica in1 ervinieron Linda Costa y 
[qrl• ll:1 dentro de la tc'tnica de baile! clásico aca· 
démi.·o. Ne llie y Gloria Campobello en ritmos indígenas, 
Te"y l\farcuC cn tap, Dora Duby en tCcnica moderna de l:i 
da111:iyErncstoAgücrocnlatCtnicadcl bai lccspaiiol. 

[ 111 rc las obras que bailó en tas de la Esrnc-
1:1 N;u;ional ck l)anla se en.·uentran: /.11 //andera y El 30-30. 

· Cuando cursa el Uhimo ai'lo eSi.:Ol:ir k ioca ¡¡ Estel:i Trm·-
ba el 11:1cimicnto del Ballet de la Ciudad de l\kxico, a l rc\-
ll«IO nos manifies1a : " ... fue una mara\•illosa , 
fue realmente una época de oro, no ha)' palabras con qué 
dc!>Cribir iodo lo qm.• se refiere y tiene que ver con cs1a com-
paMa ... habia que ver el <1ue obtu\O la prcsemación 
de este lfa llet de la Ciudad de la entrega de todo 
mundo y en la Je Gloria Can1pobello ... Trx1ual-
men1e afirma .. . "Gloria fue el a lrn:i emera del Ballet de la 
Ciudad de fo.k xico ... " Gloria Ca rnpobcllo, cfectivamenlc. 
era de una buena tc'l:niea de ballet. agradable prc-

y sensible personalidad que n:q uicrc una primera bai-
larina y ésta fue , desde luego, una magnifica oport un idad 
que le brindaba para interés, 1alrn10 y amor 
por la dam:a. 

Estela comC"nta haber participado en casi todas obras 
del repertorio de la antes dicha compal'lia. cmrc las que se 
cneucnuan en 1943. Silfldes, versión eorcognifica de Glo-
ria Campobcllo basada en la o riginal de fo. lichacl Fokin. con 
dise11os dr Julio Castellanos según los originales de Corot 
y con la part icipación de la Sinfónica d(' Méx ico -en don-
de le tocó bailar "el vals .. con Gloria Campobello y 1-·•laria 
Rold;l n-, " la. mazurca" con l\·laria Roldan y Fernando 
Schaffrnburg. Participa en va rias obras de Gloria Campo-
bello: en Uchbcn X'Coholtc (1936) con diseflos de JcsUs 
Guern.'TO Gah·án, ob ra basada en una leyenda tradicional 
ma )•a, in1crprela una de las y una de las pare-
jas de bailadores. Representa una de "las u es gracias" en 
E\"O<"UÓIJll (1938), dent ro de los exámenes finales de la Es-
cuela Nacional de Danza con música de Dcbussy; en Um-
bral con música de Franz Schubert )" librc10 y disci'lo de José 
Clemente 0r07.CO, imerpreta la "vanidad" al lado de Ma-
ria Roldán y Lourdcs Fucmcs; participa también en Ama-
m•cer da111a basada en un poema de Víctor Hugo, i.:on 
mUsica de Ludwig von Bectho\'en. 

En la coreogra fía de Ncllic Campobcllo Obertura Repu-
/Jfit:ana con la mú\Íca de CIK1\Cl )' d isei'los de 
Clemente Orono. panicipa en la "la dda olvidada 
)' apacible". 

En 1939, como pasante de la Nacional de Dan7.a 
hail:i en lapre>cntacióndc!osall1mno.,t111clacscuela hacia 
anua lmente. 

Al •urgimiclHodel Balletdcl;1Ci udadde Méxicoen 1943, 
partkipa ademas: en Alarncdíl 1900, L"On Blanca Est ela Pa -
"ón intapretando '' la' en Fm•11J1.m111, rrprcscnta 
una de las del en donde la d irl"1:Ció 11 orquestal 
fue de Edua rdo Hcrn;indc1 l\·loncada. 

Parn 1;1 celebración del ccntc'simo anh•er,ario dr la fun -
da,1ón de n ra una coreogra fía eon tema campira-
110 y música de de i\kjia, en aquel entonces 

del Con"t:natorio N;icional de /\ lusica, cuya obra 
fue 10,ada por la Si nfónica de la 

1•anici1>6 durante 10 afios con el Ballet ele Nelsy DambrC 
y Sergio Uugcr, menc ion a haber inten'enido en el Pus de 
Q11u1r1' y l-"ie.1·111 di• Prima\'l'ra entre obra,. 

l'or problemas sindicales no participó en l'l Ballet de Mo-
lin íl de h;1bcr largo tie111po y rstar li st a 
para la tempornda . 

Por olro l:ido con el Ballet de la Ciudad de l\·léxico Hl\"O 
prcsen1a,iones en el interior del recuerda en especial 
las ciudades de Jalapa, Torreón. Guadalajara y Guanajua-
10. fueron el cs1imulo para ella y sus cinco com-
paill'ra\: crearon su Ballet l\lc.\icano. 

01ra de las afon unadas que le brindó su cs-
1anda en el ballet. fue la de conocer mu y de cerca )'poder 
comivir con grandes personalidadc-s del mundo del arte ta-
les como José Clemente Orozco, Julio Castellanos, Rober-
to Mo 111 cnq: ro y Carlos Mérida de las artes plásticas; Martin 
Luh G111 111;in de las de la mlisica a Miguel García 
Mora. íldcrnás de otros artistas que no vienen a su memoria. 

Otro aspe"º que enriqueció su vida. dice, fue la muy bue-
na rcla,ión y rnnl' i\·encia que se dio ent re los compañeros 
de la escuela y del ballet . Trae a la memoria en especial a 
Blanca Pa1ón }' al Corioco -Enrique Barreda 
Eseandón- ambos fallecidos; al propio c11tre\•is1ador Feli-
pe Segura, quien fue para Trueba el amable amigo 
y entra 1iable compai'lero. ademas de un angcl de la guardia 
par:. l"" lla y sus amigas, puesto que gracias a él pudieron te-
ner ma yoresoportunictaaesde pascar)' conocer lugares . que 
de 01ra manera no les hubiesen permitido sus mamás; Frli-



pe se encargaba de conseguir los permisos y de cuidarlas en 
dichos paseos. 

Recuerda también a Socorro Bastida quien ha logrado 
una imporrnme trayectoria en la danza de MCxico como bai -
larina, maestra y coreógrafa; Salvador Juárcz, dueilo de una 
limpia ttcnica clásica, quien bailó y realizó giras por Cen-
1ro y Sudamtrica con el Ballet Ruso de Alicia Alonso y en 
México , D.F.; fue bailarín de la Academia de la Danza Me-
xicana y el Ballet Mexicano del INHA desde hace muchos 
años se descmpei'ía como maestro en su estudio particular 
en la ciudad de Nueva York; a Lourdes Fuentes, Lucía Se-
garra y Susana Borges; a Dora Jiménez quien perteneció al 
Ballet Muicano del INllA, además fue la bailarina que dio 
gracia y movimiento a los programas de Agustín Lara 
- televisados semanalmente- , la presentaba generalmente 
bailando sobre el piano, mientras Lara tocaba sus composi-
ciones; Gloria Moreno, Irma Dolores Estrada, Lourdes 
González Meza; a Josefina Luna perteneciente a las primeras 
generaciones de egresados de la Escuela Nacional de Danza: 
a Roberto Ximénez, Manolo Vargas y Antonio de Córdo-
ba (antes Jorge) que se distinguieron a nivel internacional 
dentro del baile espaii.ol. En su mejor momento, Roberto 
y Manolo -siendo mexicanos- llegaron a ser considera-
dos en España, como los más grandes exponentes en esta 
rama de la danza; a la gran Lu pe Serrano famosa bailarina 
nacida en Chile y formada en México, participó con Ballet 
Concieno y el Ballet Mexicano del INllA, triunfa en Nueva 
York llegando a ser una de las primeras bailarinas del Ba-
llet Theatre y realiza con esta compaii ia innumerables giras 
por varios paises. Y desde luego a sus intimas amigas: 
Bertha Hidalgo y Gloria Albet, con quienes ha compart ido 
felicidad y momemos difíciles durante toda la vida; com-
paiieras también de la aventura que las llevó por el sur de 
Estados Unidos. 

Su vocación doceme la lleva a tornar clases con muy di-
ferentes maestros, para enriquecer su conocimiento e infor-
mación de la danza. Tomó clases con Grisha Navibach, con 

quien 1u110 la oportunidad de conocer a Luisillo. Con su Ba-
llet Mexicano, logra un contrato para actuar en Los Ange-
les, Cal.. durante un mes; el repertorio fue creado en su 
mayoría dentro de la danza académica con el aprovecha-
miento de nuestra rica tradición danzaria, obtuvieron tan-
10 éxito, que esta gira se prolongó por dos años. AprO\'CChó 
la oportunidad que tu110 en sus manos y estudió con Rose-
lla Frey, con la sei'íora Goñi y algunos otros maestros. 

Al estar en Los Angeles, !lega el original Ballet Ruso pa-
ra actuar en el Nolfywood Bowl; habían tenido la oportu-
nidad de conocerlos en México, puesto que los ensayos los 
realizaban en la Escuela Nacional de Danza. El maestro An-
tony Tudor les recomendó dos escuelas para estudiar: la de 
Bronisla11a Nijinska y la de David Lichine, en la cual se for-
mó Mia Slavenska: ahí estudiaron con Rosella Frey. 

Como docente de danza se ha desempeñado en: 

• El colegio !'Francés Pasteur durante 17 años ense-
iiando regional. 

• En el colegio Shiller en el ni11el normal. 
• En el Instituto l. Vallarta en dos ni11eles normal y 

preparatorio daba folklore dentro de las Activida-
des Estéticas. 

• En el Colegio del Bosque ubicado en los Bosques 
de las Lomas, imparte internacional y folklore. 

• Con su grupo -el Ballet Mexicano- bailó en Los 
Angeles, California, en el Auditorio Philarmonic 
y en el Hotel Arnbassador. 

• Actuaron en el City Hall acompai'íados de la Or-
questa Típica Mexicana, las dos fechas 15 de sep-
tiembre que les tocó fest ejar, durante su 
permanencia de 2 años en EUA. 

Su amor y entrega a la docencia, la mantiene actualmen-
te trabajando para diversas instituciones privadas . Piensa 
que nunca dejará de ejercer esta actividad que tantas y tan-
tas satisfacciones le ha brindado durame toda su vida. 





NINA SHESTAKOVA 
Tulio de la Rosa 

N ina Shcstakov<i reside en 11:lérida, Yuc. desde 1979 
donde. concinuó. su labor de maestra iniciada en 
1936 e m1cnump1da en 1943 cuando regresó a la Cd. 

de t'.'léxico. En 1981 el entonces Gobernador de Yucatán, 
Lic. Francisco Luna Kan, la designó "Miembro Honorario 
del Consejo Técnico que asesorará y discutirá las act ivida-
des que deben desarrollarse en el Teatro Peón Comrcras".' 

En 1982 fue nombrada maestra de la Escuela de Bellas 
,\ncs de Mérida a pan ir del lo. de Mayo de ese aiio, según 
copia de Ja credencial DA -E4-556, firmada por el lng. José 
Alfonso Sosa López, Director General de Educación Pú-
blica del Escado. · 

En la <Ktualidad Nina contintia impartiendo clases y 
creando con.•ogrn fía s para el grupo especial de ex alumnas 
en el nuevo Centro Estatal de Bellas Artes inaugurado en 
oi:tubrc de 1985. 

"La bailarina ru sa que domina su idioma nativo , el es-
pa ñol. francés y alemán; egresada del internai:iona!mente 
afamado Teatro Bolshoi; que fue contratada por el Teatro 
de la Opera de Riga en Letonia, donde hizo su debut profe-
sional en 1921: integrante de la Opera Privé de París; solis-
ta en la filmación de El fago de los cisnes y trotamundos 
en el campo artístico, llega a /\·léxico en 1930 y abre su Es-
cuela de Danza. 

"Maestra de tres generaciones, entre sus discípulos dis-
tinguidos figuran Laura Urdapilleta, Beatriz Carrillo, Glo-
ria Mcstrc . Carolina del Valle, Mercedes Pascual, Felipe 
Segura, José y Ril:ardo Silva. 

"La Asociación i'vlcxicana de Crít icos de Música y Tea-
tro le otorga una medalla de oro (1959) y en Guatemala ac-

1uó corno juez (al lado de Antroolin) en un nacional 
de danza, a cuyo cultivo ha dedicado lo mcJOf de su vida 
durante 58 años" .' 

" ... en la mayoria, si no es que en todos nuestros países, 
ha existido un maestro, un coreógrafo o un bailarín que sien-
do herederodelacradieión más pura, !raída a este hemisfe-
rio por los Ballets Rusos de Sergio Diaghilev, la transmitió 
-en sus diferentes acepciones de ceder, /ransferiry muy es-
pecialmente inocular- con gran amor a los latinoamerica-
nos .. . " ." 

' En1revi.11arealizadaporRubénFria.1 Bobadilla,publicada cnDiario 
Oficio No. S.t4/ 8l del lkspacho del C. Gobernador del Estado con No1·edodes dc Mérida, Yuc. el 9 de scptifmbre de 1979. 

fecha IS de dicic111brc de 1981. Fondo N. She>iako,a. 
' l'onen<·iadel rn>DA"•·•N•• · 

' Fondo N. Shc.>tako•·a. < '"·""'' loquio sob re la situación de la Danza en América Latina (IX Fcsti\'al In-
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Nina Shestakova, hermosa dama de la danza, es un cla-
ro ejemplo de este amor. A sus 79 años se le ve erguida, 
orgullosa de su pone y de sus músculos abdominales ("Ya 
los quisiera un boxeador. .. ", le dijo alguna vez su médi-
co). Su espalda recta, envidia de muchos estudiantes y uno 
que otro profesional; un aire tan natural que sólo alguien 
que ha dedicado la vida a cultivar su fisico para expresarse 
bellamenteconél,alguienquecreeenesabellezayqucde-
sca transmitirla, llega tan dignamente a esa edad ... 

La "Maestra Nina'', como la han llamado sus innume-
rables alumnos desde que llegó a Mbdco en 1930, vive para 
hacer un acto de amor de Ja enseñanza cotidiana y de la 
transmisión a sus alumnas de obras y papeles que bailó cien-
tos de veces en grandes y pequeños teatros, ante públicos 
de diferentes paises, en ciudades capitales y de provincia. 
Fue en una de estas últimas donde la encontré, Mérida, la 
blanca ciudad de Yucatán; allí llegó Nina en 1936 para or-
ganizar un homenaje a la niña Emma Alatorre quien, sien-
do una de sus alumnas en México, debió seguir a sus padres 
al puerto local de Progreso donde, con sólo 9 anos, formó 
su propia academia bajo la vigilancia de su madre temero-
sa de que olvidara lo transmitido, Jo inoculado por la maes-
tra Nina. Las primeras funciones de ballet que se vieron en 
Progreso fueron !as de este grupo de pequefios bailarines 
quienes también llevaron a la capital del estado el amoroso 
mensaje de Nina. 

Una tarde con Ni na en su casa de Mérida marca el inicio 
de nuestro entendimiento; y no fue el delicioso jerez que me 
ofreció, fue el recibir, a través de sus palabras, todo el amor 
que ha derramado en México, toda su preocupación por las 
actuales y futuras generaciones de bailarines de coreógra-
fos y de maestros. Y fueron también sus recuerdos: 

-Cuando Emmita regresaba a Progreso, después de 
bailar en Mérida la muerte del cisne, el coche se accidentó ... 
Un al'io después vine a Mérida para organizar un homenaje 
a esa malograda y precoz artista, introductora del ballet en 
Yucatán. Ofrecí dos recitales, uno en Mérida y otro en Pro-
greso; ambos para recolectar fondos y erigir un monumen-
to a su memoria ... colocamos en el sitio fatal una columna 
trunca ... ya no existe, desde que ampliaron Ja carretera ... 

·· ... a partir de ese momento Nina permaneció seis años 
en nuestro estado, dedicándose a formar un cuerpo de maes-

rcrna<·ional de Baller; La Habana , Cuba, noviembre !984) Archivo 
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trosy bailarines que institucionalizaron la danza clásica en 
nuestro medio ... ''l 

-En verano, en la casa de campo de mis padres, yo no 
descansaba, gozaba saltando sobre el empedrado; claro, des-
pués en el salón de clases me resultaba tan fácilquemesen-
tia volar. .. 

Yo estoy seguro de que si volaba ... 
- Más tarde en París, cuando Nico!ai Segueiev seleccio-

naba jóvenes bailarines para la Opera Privé de París y pre-
guntó: "¡,Quién es la del traje azul?" (era yo ... ) "Ella se 
queda". Fue maravilloso. 

De pronto parece que va a llorar pero no, !a humedad 
de sus ojos es nostalgia. 

-Era muy duro: clases diarias de tres horas , ensayos y 
luego función ... a veces dos y tres. Teníamos prohibido co-
mer durante el día: sólo frutas, mucha fruta y dos litros de 
leche diarios ... por eso nunca se nos rompían los huesos; 
¡ah! pero terminando la función: ;a cenar! ¡qué hambre! 
Recuerdo unas enormes milanesas, no quedaba nada de 
ellas, claro, después de tanto esfuerzo. 

Me muestra hermosas fotos de una hermosa mujer ... ves· 
tida a la rusa ... en tutú ... siempre con zapatillas de puntas 

-Esta fue en Buenos Aires ... 
Facciones suaves, mirada brillante y al mismo tiempo 

-En Riga suplí muchas veces a una de mis maestras; su-
fría de una artritis terrible en un brazo, la adquirió cuando 
estuvo encarcelada. La liberaron para que bailara; tenía que 
aparecer en el escenario, yo me peinaba y me maquillaba 
como ella. No nos parecíamos mucho, tal vez la estatura ... 
¡Nunca se dieron cuenta! 

.... Y ríe como niña traviesa, pero muy bien educada. 
-Se llamaba Alexandra Fedorova Fókina, cufiada del 

célebre Fokine. Después vivió en Nueva York y daba cur-
sos de verano en Cuba. 

Resulta que somos condiscipulos Nina; Mm. Fedorova 
fue también mi maestra durante varios veranos habaneros. 
Y yo pensaba que todo lo que teníamos en común era nues-
tro amor por la Danza. 

" ... Si existe la danza en nuestros paises, es gracias a los 
que amándola, han sabido traducir ese amor en trabajo, es-

' .Tclla. Solí•. Noias en el programa de mano de! Homenaje 
que•elcrind1oaNmael23defcbrerodr l983ene!Tca!roPeónCon11c· 
rasdcMhida Yuc.por''suscincuenianno,dcdcdicaciónaiAr!e''.Fon· 
do N . Shcsiakm·a, no.uA"<A·"IA. 



fuerzo eonstante y empecinamiento por demostrar qué 1an Somos muchos los que seguimos tus huellas, Maestra, y 
\:ilida es ta danla como expresión artistica ... ''.• son más quienes siguen las nuestras. Gracias Nina por de 

dicar toda una vida a transmitir tus conocimi<:ntos, a ino-
• Ponrncia dr Tulio dr la enviada pord 11 Con· cular gérmenes del amor por Ja Danza. 

¡rrm l atinoamrricanodcDan1a,celebradocn Por10Alegrr.1Jrasil. cnno· 
11rmbredc 1984.(80/l'/111 lnfumwtfro. No.4 <lcl ''""'"' pág. 27.) 
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JOSÉ FERNÁNDEZ 
Amonio Torres y Fermindez 811rke 

ació con el siglo en lrapuato, Guanajuato. Su ma-N dre,Sofia Fcrnández Navcrá . maest ra rural. Su 
padre, José Torres, no sé su profesión, pero si que 

cocaba el violín. 
Pasa su infancia en el Distrito Federal; en el barrio de 

Tacubaya. A través de lo que él mismo relató imagino las 
1ardcadas en su casa donde se declamaba, se cantaba, se to-
caba el piano y el violín. 

Además de esto, de su infancia sólo sé que estud ió piano 
mucho tiempo y con seriedad. Es evidente que su dominio 
y gozo de la música , su conocimiento de los grandes com-
positores , incluyendo la ópera, tiene sus mices en esa etapa 
de su vida. 

No sé en quC momento de su adolescencia deja la casa 
maierna (el padre la había abandonado ai'los ames) y prue-
ba fortuna yCndose hacia el norte. La frontera primero, Los 
Angeles después. Ahí logra poner un estudio de baile, pero 
de bailes de salón, especialmente de tango. Alto, moreno 
y muy atracti Yo, de alguna manera encarna el mito en boga 
del "latin loYer". Pero también está el reYerso de la meda-
lla: dos veces le incendian o destruyen el estudio porque es 
"grcasy" ("'grasiento": denomi nación despectiva del mexi-
cano). 

Hasta aqui, no hay ninguna relación con la danza como 
vocación. Sólo una forma de sobrevivir. De la eiapa que 
sigue, sé dos datos decisivos: Se conecta con un grupo de 
mexicanos, entre los cuales están Dolores del Rio y Jose Mo-
jica que lo introducen a Hollywood . Ve bailar a Antonia 
1\krcé "La Argentina " y en ese momento se decide su vi-
da, su vocación, su pasión, su todo: la danza espai'lola; o 
más bien, su concepto estilizado, refinado en un sentido clá-
sico de Ja danza española. No sé cómo adquiere sus conoci-
mientos, si estudia con ella, si trabajó solo. 

Sé que adquiere nexos con Adolph Bolm y se acerca a l 
mundo del ballet. Creo que entrena en este género un corto 

tiempo. Después, es profesor de danza española. y muchas 
estrellas de cinc son sus alumnas. Es la época de la abun-
dancia . Ja Unica que tuYO en su Yida . 

Se casa con la actriz Kathcleen Burke. En 1939 viene a 
MCxico por una cor1a temporada. Creo que se trataba de 
conj untar una com paf\ia, me parece que se llamaba a lgo asi 
como Upa y Apa, y él íue invitado para integrarse a ella. 
SCque hubo muchos problemas económicos, que fina lmente 
la compañia parte a Nueva York , y que ahi se disgrega. En 
Nueva York forma pareja de baile con Dolores Mosley hasta 
entonces su alumna y quien despuCs será su esposa, y a par-
tir de esa fec ha ( 1940) a 1957 en que esta sociedad profesio-
nal y conyugal se rompe, trabajará con el nombre ar1ístico 
de Dolores y José Fernández. 

De 1943 en adelante inicia un peregrinar cuya meta Ulti-
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01a es España. Su actividad profesional está en 4 campos: 
baila con su pareja, es el coreógrafo de su repertorio. im-
parte clases de baile clásico español incluyendo una técnica 
fo rmativa desarrollada por él mismo, y hace casiañuelas. 

Las hace de ébano o en Ultimo caso de granadillo. Li te-
ralmerue las escu lpe, las pule, les da tono, las ama. Cada 
pa r es único. Tiene una voz única. Es, no una 1.:osa que se 
aporrea ni siquiera que se toca repitiendo la parte rítmica 
de la música, sino un instrumemo que con el piano, con el 
mal usualmente se acompañaba la danza española de con-
cierto, fo rma un diálogo, un con1rapunto, una orquesta. 

En la c1apa a la que me refiero, creo que muy poca gen· 
le, si a1.:aso habia alguno, igualaba su maestría al iocar las 
cas1a ñuclas. 

El peregrinar: México, Panamá, Perú , Chile , Brasil, Ar-
gentina . En Buenos Aires permanece cuatro años, y traba-
ja conjuntamente con Olio Weber, ex ponente de la escuela 
expresionista alemana. Da concicnos, imparte clases, hace 
corcografia. Y, siempre, siempre ensaya. Todo el dia, casi, 
trae las castañuelas puestas, ejercita el zapateado, crea mo-
vimien tos, eslructura frases, trabaja con la partitura en ta 
m<1no. Albeniz, Granados, Falla, Turina, Zarazaie, Ravel. 
Incansable. Obsesivo. Enamorado por completo de su 
trabajo. 

Y por fin España, para encontrar, creia él, lo que vio en 
An1onia Mere<'. Pero España había llegado <t ignorar su 
esencia. Había bailarinas por montón, enscñ<1ndo las pier-
nas, moviendo las caderas con exageración ba rata, casi con 
ta ílor en la boca como aquel roro Ferdinando creado por 
Hollywood. Y bailarines por el cs1ilo. Olvidados de sus \"Cr· 
dadcras raíces, reílejando lo que una a rtificiosidad incult a 
y bara1a ncó, wmo suele suceder en paises subdesarrolla-
dos. Pero también encontró a La K1k<1, quien le apor tó lo 
que le foliaba conocer del ílarnenco, y conoció la Esrncla 

llokra, que tanto enriqueció al Ballet Clásico. En España 
dijeron de su trabajo an is1ico que era fino, elegante, pro-
fundo . Recorr ió Eu ropa. Dio conciertos cuando era posi-
ble encomrar a l patrocinador o reunir d dinero suficieme. 
Trabajó en cabaret para subsisti r. Llegó a la madurez co-
reogr;iíica quc despuCs de crear con base en el manejo de 
wns:ición, emoción y situación, busca otros linderos y ge-
nera obras como La Malquerida , b:isad:i en el homónimo 
de Jadnto de Bcn<1vente; esto fu e en !955. 

Antonio todavía no trabajaba en esa línea , y Antonio Ga-
des ni si quicraesrnba aUn en el medio ar1is1ieo. Innovador 
ignorado. No t rataba de describir la trama. si no acercán-
dose sin saberlo a la danza conccmporánea, de 1rabajar el 
discurso cmocion<tl profundo de esa trama. 

En 1957 regresa a t\·léxico. y se dedica a dar clases y 
"crear" castai\uelas. En 1963 regresa a su punlo de partida 
artisiico, Los Angeles y hasta que su salud se lo permite, 
d;1clasesy"crea" castañuelas. 

Una cultura general profunda, un conocimiento de su ane 
más profundo aún, una suprema elegancia, un control de 
su cuerpo b<1s<1do cn la disciplina y el ta lento natural, y la 
voz del alma en sus castañuelas. 

Un hombre que no ha vivido más que para soñar, crear, 
pe nsar, sentir y vivir en torno a su arte, con una sensibili-
dad que le permiiia llorar de emoción ame la belleza de una 
ca tedral gótica, o abstraerse totalmeme de las urgencias de 
1;1 1x:nuria co1 idi<1n<1. 

No conoció el éxirn rotundo a gran escala, no alcanzó 
a montar quién sabe cuán1as obras que en su cabeza y en 
la par1 iw ra es1aban ya casi resueltas. pero viéndolo en re-
1rospe1.:tiva aportó lo que es obligación y compromiso del 
artista: cuantos lo tuvieron como maestro, además de apren-
der un arte y su código, se conocieron mejor a si mismos, 
1.:on el disfrute y e! dolor consiguie n1 es. Y crecieron. 



MIGUEL PEÑA* 
Patricia Dlaz 

H abiar del bailarín Miguel Pena es hablar de toda 
una vida dedicada a la danza con todo lo que este 
término involucra, pues Miguel Peña fue y sigue 

siendo un amante de las danzas tipieas españolas a las cua-
les ha servido como ejecutante, coreógrafo y finalmente co-
mo profesor de muchas generaciones. 

Miguel Peña nació en Sevilla en el ai\ode 1899 ysu amor 
por las danzas populares de su tierra nació a tos 7 años de 
edad cuando decidió ingresar jumo con su hermana Manuela 
en la Academia de !os hermanos Pericet especialistas en la 
Escuela Uolera Española y en la cual se encomraba ya a los 
9 años de edad como profesor de todas las alumnas nuevas 
que ingresaban al cenero a cambio de reducir sus cuotas a 
la mitad y de recibir un tratamiento especial en cuanto a 
ensei'lanza por su maestro, dadas sus aptitudes para estas 
danzas. Su carrera artística se inicia cuando él y su herma-
na son seleccionados duran1e una prueba para debu1ar jun-
io con una cantora muy famosa llamada "La niña de los 
peines'' con la que recorren toda Andalucía en 1913. En 1914 
estalla la Primera Guerra Mundial y regresan a España, su 
hermana contrae matrimonio y él continúa su trayectoria 
artística, la cual lo conduce a recorrer toda Espai'la con la 
compañia de Ramón Peña y con el cual al finalizar esta tem-
porada se inicia como coreógrafo montando dos operetas 
El elefante blanco y la mecanógrafa. En este teatro cono-
ció al maestro Penella quien le abre nuevos horizontes invi-
tándolo a hacer con su compañía una gira por América como 
bailarín y coreógrafo y asi parte para La Habana en 1919 
donde debuta con gran éxito. Llega a México en 1920 a pe-
sar de las diferencias de opinión entre los 65 miembros de 
la compañia por par1ir a un país en plena convulsión revo-

• Scmblania rulizada en base a !u entreviuas ruli,adas por el maes-
1ro Sc¡ura a Migucl Pella el 1re1 do septiembrc dc l9S6ycl29 de 
CX'.tubredclmi1moal\ocomopartcdcluabajoqucel(rn<>ANl.Arealizacn 
sus "Charlas de Danza". 

lucionaria, a este respecto el maestro Peña comenta: "Du-
rante el penoso viaje de 5 dias en tren desde el puerto de 
Tampico a la ciudad de México no nos pasó nada. al con-
trario los revolucionarios nos ayudaron, iban y venían tra-
yCndonos agua y comida, créame que respeto a la re-
volución, conozco la historia de México mejor que mu-
chos". Así llegaron al teatro Arbeu, donde debutaron con 
Cxito y cubrieron su temporada, después de la cual realiza-
ron una gira por toda la República y fue precisamente en 
esta gira donde conoció a su primera esposa Emma García. 

A partir de estas fechas Miguel Pei\a permanece en Mé-
xico y se desarrolla a plenimd como bailarín y coreógrafo 
de muchas compañías y trabaja en numerosos teatros en los 
cuales panicipa no sólo en las danzas españolas sino tam-
bién en danzas populares de México. En 1927 enviuda y vuel-
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ve a contraer matrimonio en 1928 con la bailarina Gloria 
Marcué y juntos parren a Espafrn en viaje de bodas y ya en 
Espaiia es contratado como coreógrafo del teatro Romea 
de Madrid, donde permanece cerca de tres años después de 
los cuales decide regresar a Amfrica pasando por la Haba-
na donde también es contratado como coreógrafo del tea-
tro Maní permaneciendo en él cerca de cuatro años y regresa 
a México para debutar con el grupo de la bailarina Lupe 
Rivas Cacho. En 1941 tuvo la oportunidad de debutar en 
el Palacio de Bellas Artes con el grupo de la famosa bailari-
na Encarnación López La Argentinita como bailarín y co-
reógrafo de la ópera de cuatro actos Carmen con un éxito 
rotundo. Posceriormente al no poder partir con este grupo 
a los Estados Unidos por problemas económicos y familia-
res integra junto con dos gitanas recién llegadas de Sevilla 
un grupo que le diera muchas satisfacciones " Pei'ia y sus 
gitanas" con las que debutó en El Patio en 1946 en el que 
permanecieron dos años y en numerosos teatros y lugares 
dela República y del extranjero. Este grupo al desinregrar-
se fue nuevamente formado por Miguel Peña y Celia; Peña 
y Marcué; Miguel, Celia y Gloria con Pepe Hurtado y fue 
llamado Peiia y sus Gitanas o Pena y sus Gitanos, pero siem-
pre trabajando con éxito. Este grupo tuvo la oportunidad 
de trabajar con Agustín Lara y Chabela Duran en la ciu-
dad de Nueva York donde debutaron con gran éxito. 

Por aquella época cuenta el maestro Peña: "Yo dediqué 
la mayor parte de mi tiempo a formar a Celia, mi hija y 
no la dejé hasta que me convencí de que ya estaba bien fo r-
mada''. Y fue precisamente alrededor de 1949 cuando él de-
cidió montar su academia de danza por la que vio pasar a 
mujeres que después fueron muy famosas, entre otras Ma-
nolira Saval, Martha Mijares, Lupira Torrentera, Blanca 
Estela Pavón y Sarita Montiel quien comenta el maestro Pe-
1ia "a pesar de poseer una bcllezacxccpcional era una mu-
jer muy torpe". Miguel Peña fue también el maestro de 
Magdalena Briones quien a su vez fue la primera maestra 
de la hoy famosa bailarina Pilar Rioja. 

En 1950 tuvo la oportunidad de participar en los prime-
ros programas de televisión que se hacían en el Ultimo piso 
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de la Lotería Nacional. Posteriormente se dedicó a traba-
jar con los Clubes de España en México en la organización 
de festiva les y fiestas populares españolas en las que lleva 
participando cerca de 36 años. 

Finalmente se estableció en las calles de Lago Alberto y 
en unión con los Clubes Espai'ioles se consagró a la ense-
ñanza particular de las danzas españolas, a este respecto co-
menta: "La única satisfacción que me queda es poder 
contribuir a que otras se ganen !a vida". 

La contribución del maestro Peña al mundo de la danza 
en México es incuestionable, pues si bien llegó y se desarro-
lló en el país en una época en que estas danzas españolas 
eran muy bien aceptadas e imprescindibles en el mundo del 
espectáculo contribuyó más tarde a conservar y difundir es-
tas danzas a través de su labor como coreógrafo. como maes-
tro y como organizador de festivales entre la población 
española en México haciéndoles conservar su amor por las 
tradiciones populares de su país y sirviendo como puente 
de enlace entre México y Espai'ia. 

Actualmente Miguel Peña conserva en su casa un peque-
ño estudio de danza donde continüa impartiendo clases a 
pesar de los problemas de salud que tiene con sus piernas 
y columna vertebral y aun teniendo que impartirlas senta-
do en una silla. A este respecto el maestro comenta: "Yo 
por mi ya me retiraría pero las alumnas no quieren". 

Las anécdotas inreresanrcs de la vida de Miguel Peña son 
tantas que sería imposible tratar de mencionarlas en esta bre-
ve semblanza de su vida, pero la vida artística de Miguel 
Peñaessindudaalgunaunavida rica en experiencias, llena 
de éxito, de alegría, de amor por su país y por México y 
sobre todo es la vida de un artista que supo mantenerse siem-
pre en un alto nivel dentro del mundo de la danza. 

Ahora sólo quedan los testimonios de este valioso artis-
ta en su memoria y en la de todos los que tuvieron la opor-
tunidad de conremplar su obra, en numerosos recortes de 
periódicos y revistas, en fotografías y como él lo dijera, en 
la satisfacción de haber sembrado la semilla de su arte y de 
su es tilo en una gran cantidad de alumnas y maes1ros aman-
tes de este género dancísrico. 



LUISILLO 
Luis Pf:REZ DÁ VILA 

Felipe Segura 

E ra 1953, triunfaban en el mundo los bailarines me-
xicanos, esireltas de la danza española: Manolo Var-
gM, Roberto XimCnez, Roberto Iglesias, Luisillo. Me 

encontraba en Europa si n trabajo. Nada más fácil que acu-
dir a mi amigo Roberrn Iglesias pero él su compañía 
comple1a, me recomendó a Luisillo. Me citó en Salies le 
Bearn, un puebli!O del medievo a la vera de los Pirineos, 
donde habia cine ünicamemc los domingos, y ninguna otra 
cosa que hacer: ensayar y ensayar, mai'lana, tarde y noche. 

Luisi llo es aleo, delgado, moreno, de cipo mexicano que 
puede parecer gitano. Estudió en la Escuela Nacional de 
Dania. nació en la ciudad de México, y desde pequei'io fue 
paternalmente guiado por Grisha Navibach. Con él estudió 
y bailó en varias óperas, iniciándose en la vida teatral. Sus 
maesi ros de danza cspai'iola fueron Ernesto Aglicro y En-
rique Vela. Con otra de sus maestras, Estrella Morales, hi-
zo pareja ya como adolescente y bailaron en los lugares 
cleganies de moda: el Hotel Reforma, El Patio. Logró su-
perarse con el maestro Osear Tarriba. En Nueva York bai-
ló primero con Pilar Gómez y después con Rosita Romero. 

En 19-18 entra a la compai'iia de la maravillosa Carmen 
Amaya donde se perfecciona, desarrolla su personalidad y 
amplia sus ambiciones. Con esta compañia recorrió el mun-
do, vio la aceptación que tenía la danza española y sonan-
do con tener su propia compañia, llevar a cabo sus ideas, 
crear ballets de un cone diferente, actual, teatral. No una 
serie de números o cuadros, si no ballets dramát icos. 

Siendo Jos dos mexicanos, establecimos un lazo amisto-
so en seguida. Teresa, la bella Teresa, nació en Estados Uni-
dos de padres mexicanos, conoció a Luisillo en la compañía 
de Carmen Amaya, estudió con él, y con él habría de co-
menzar el Ballet Español de Teresa y Luisillo. Luisillo y yo 
hicimos un pacto: yo daria clase de ballet diariamente, él 

me introduciria en la danza española a fondo: tocar pali-
llos, z.apatear, y algün dia remoto, bailar con guitarra. Ca-
da mañana comenzábamos al amanecer con nuestras clases, 
seguía la clase de la compañia y un ensayo. Comíamos y 
otro ensayo, cenábamos y un último ensayo ... Luisillo era 
infatigable, bailaba, coreografiaba, atendia los asuntos ad-
ministrativos. Sus ballets tenían un desarrollo dramático 
donde él hacía gala de virtuosismo. Dominaba la técnica clá-
sica absolutamente, su zapateado cm indescriptible, era un 
bailarín completo. Pero lo impactarue de su persona era su 
entrega a la dam:a, una especie de mis1icismo le rodeaba. 
Teresa. además de ser bella, tenia una figura maravillosa 
y era magnifica bailarina. En realidad eran una pareja per-
fecia, no en balde desde que debutaron con su compañia 
tuvieron gran éxito y se habrian de volver fa voritos de los 
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públicos europeos. Luisillo fue imponiendo sus ideas parti-
l'Ulares, no siempre acepiadas por los bailarines espai'ioles 
de su grupo. Lo usual cuando él coreografiaba era oírles 
decir: "eso no es espai\ol", a lo que él replicaba: "es danza". 

Después de una larga e intensa temporada de ensayos sa-
limos de gira en un autocar medio viejo, con escasa cale-
facción. Fuimos de pueblo en pueblo, primero por Francia, 
dcspues Inglaterra , Escocia, Irlanda , Alemania, un dia en 
cada población . Y si era mediana, dos días. Cuando era 
grande y permanecíamos dos semanas, era como estar de 
vacaciones en la Costa Awl. 

Y cada día repetíamos lo mismo: levantarnos temprano, 
desayunara la carrera, 1omarclautobüs, viajar, llegar, bus-
car hospedaje, comer y al ensayo ... recoger el vestuario, la 
pesadísima bolsa del ca lzado, maquillarse, calcn1arse, fun-
ción. recoger el 1iradero de \•estuario, ponerlo en el más ab-
soluto orden. cargarlo -y lambién la bolsota de los 
zapatos- devolverlo ... Buscar un lugar donde cenar - cosa 
casi imposible- medio dormir, y al siguicnie día ... lo 
mismo. 

La más minima falla implicaba una multa, un retraso a 
cualquier actividad era prácticamente un día de sueldo. Y 
los balle1s dentro del espectáculo se sucedían si n pausa, ha-
bía que cambiar de vestuario en segundos. Y yo acostum-
brado a mis mallas, mis zapatillas y la casaca, me era 
atcrrorizante el ponerme calcetines negros, pantalón corto, 
camisa almidonada, botines, chaleco con diminutos boto-
nes, saco, sombrero, palillos ... y de alli salia a vestirme de 
aragonés o chamula. En la primera semana bati el record 
de multas. Pero Luisillo me vigilaba, me estimulaba, me ha-
cia ensayar con guilarra. 

El programa era maravilloso, comenzábamos con un ba-
llet llamado El parque de Maria Luisa: teníamos un ballet 
basado en un poema de García Lorca: Luna desangre, so-
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bre Antoñito el Camborio. que aplaudia la gente a rabiar, 
era una especie de Romeo y Ju/ie/a. Yo era uno de los Mon-
toyas, de los que lo mataban. Siempre que le arrojaba la 
navaja me encomendaba al cielo esperando no atinarle ... 
yél insistía que tirara con más fuerza y directamente. Ha-
bía 01ro hermoso ballet que bailaban Teresa yél: El prisio· 
nero de fa rosa, un verdadero poema lírico de amor. Claro 
que había un cuadro mexicano con "viejitos" y "chamu-
1as": yo era chamula . Cerrábamos con un gran cuadro na-
menco donde todos hadan gata de su maravi llosa destreza 
técnica. Cuando a mí me puso en los Verdea/es tuve que 
decirle que o los bailaba o tocaba los palillos, eran rapi-
disimos. 

Y un día se agregó al programa el Fandango, a guita rra, 
Teresa, Luisillo ¡y yo!: si lo logré fue por el empeño suyo. 
Pasó el verano, el otof\o y un muy sufrido invierno en el 
congelador ambulante que era el autocar, raro era que hu-
biera un día de descanso. El paso de las estaciones lo nota-
ba viendo los árboles del paisaje: colorear sus hojas, 
perderlas, con sus ramas llenas de nieve. Nos despedimos 
en Londres, cada uno seguiría por su camino. El suyo fue-
ron ai\os y ai\os recorriendo el mundo, triunfando, sin fa-
llar un solo día en su disciplina, en su dedicación, en su afán 
infinilo de perfeccióu, para él, para sus bailarines, para sus 
obras. Una vida para la danza. 

Le voh•í a ver cuando vino a nuestra Olimpiada en 1968, 
venia de otra gira por los Estados Unidos, país que ya ha-
bia conquistado y visitado innumerables veces . En su pro-
grama había nuevas coreografías -para mi-: Sinfonia Se-
villana, Bolero, Fa111asia de Ga/icia, Flame1u·os del Rocio, 
pero conscrvaoa mi favorita: Luna de sangre, ya sin Tere-
sa ... Esta compañía se llama ahora Teatro y Danza Espa-
flola. sigue recorriendo el mundo. Luisillo es una de las más 
relevantes figuras de la danza espai'iola. 



OSCAR T ARRIBA 
Keno Bas1ien i•an der /\1eer 

O scar Tarriba, 1:élcbrc maestro, ballarin y coreó-
grafo de danza española, vio la luz del día en Culia-
cán, Sinaloa, el 5 de febrero de 1908, vispcr<1s de 

la Revolución Mexicana. 
En 1910 la situación del país obliga al padre del pequeño 

Tarriba a cruzar la frontera e instalarse con los suyos en 
San Francisco, California, donde tendrá sus primeros con-
tactos con la danza. 

El interés, el amor y el apego que Osear Tarriba tiene 
por la danza se originan precisamente en esta ciudad du -
rante su infancia . Al respecto él mismo nos dice: "En esa 
época en Jos Estados Unidos existía n los teatros de varieda-
des que eran circuitos que ¡>rescntaban una re\•is ta de mu-
chos géneros: camantcs, malabaristas, bai larines, ac1ores, 
y mis padres tenian la cost umbre de llevarme mucho a e:sos 
teatros. Allí llegué a "era algunos de los grandes bailarines 
de la época como Theodore Koslo\', Adolph Bolm; y yo me 
impresionaba mucho con lo que era el baile, me gustaba mu-
chísimo ... no recuerdo cuál fue el primer espectáculo de dan-
za que vi, pero el primero que me impresionó muchísimo 
fue el de Ruth St. Denis y Ted Shawn. Yo esiaba bastante 
chico, pero se me grabó mucho". 

A los 17 años, cuando sus padres regresan a MéJUCO, Os-
ear Tarriba es lle \•ado a los Angeles a residir con unos pa-
rientes, y es allí donde comienza a \'isitar estudios de baile 
y a tomar sus primeras clases. 

Osear Tarriba se inicia con el ballet clásico y su primer 
maestro no es o tro que Theodore Kos]O\', con quien estu-
dia esporádicamente durante cuatro años, pasando después 
al esmdio de Adolph Bolm durante un afio más, a ta vez que 
estudia tap con Bill y Richie. 

La \'ida escénica la comienza a experimentar bailando, 
como dice abicn amente, "donde me dejaran": en comedias 
musicales y re"istas. Incluso participa una cona tempora-
da en el cuerpo de baile de la compañia de Nijinska como 

uno de .. los murciélagos" en la adaptación de la obra de 
William Shakespeare SuerJosde una noche<le veruno. Pero 
entre 10da esta actividad había un grano de nostalgia. " Yo 
estaba muy metido en el tap y en el ballet -comenta 
Tarriba- eran las for mas de baile que más conocia y \'CÍa, 
pero no me llenaban. Las hacia con gusto, pero lo que yo 
andaba buscando era, probablemente, una forma de baile 
que fue ra más conm igo". Y efectivamente la halló cuando 
empezó a estudiar el baile español. 

El encuentro de Osear Tarriba con la danza española se 
dio en 1932, cua ndo tenia 24 ai'ios: José Fernándcz, gran 
bailarin de danz.i española (y tam bién de nacionalidad me-
xicana), necesitaba seis bailarines para una producción del 
Bolero de Ravel que el Hollywood 11ow1 le había encarga-
do. La noticia recorrió teatros y estudios hasta llegar a oidos 
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del joven Tarriba quien, junto con otros muchachos, se pre-
sentó a la entrevista. La participación en el espectáculo re-
quería de cierto adiestramiento en esta forma de baile y, 
puesto que ninguno de ellos la tenía, el maestro Fernández 
les propuso que tomaran gratis todas las clases de danza que 
quisieran para entrenarse y les ofreció, como pago por la 
función, seis meses más de clases sin costo alguno. Como 
Osear Tarriba ya había visto a bailarines como la "Argen-
tina", Escudero y la "Teresina", seemusiasmó con la idea 
y aceptó el trato. "Yo no sabía nada de (baile) espaiíol 
-comenta el maestro-. Entré como principiante, y no fue 
fácil, La técnica es muy dificil, tiene complicaciones rítmi-
cas tremendas, quizá como pocos bailes las tienen . Pero me 
gustó tanto que me dediqué a ello". 

Lo importante de este evento es que a partir de aquí co-
mienza a gestarse verdaderamente el fruto de todo lo que 
vino a ser el maestro Taqiba más adelante: un excelente bai-
larín cuya sensibilidad y virtuosismo surgen de su trabajo 
incesante como alumno; un talentoso coreógrafo quien "por 
diversión y para aprender más" hace pareja con Raque! Ro-
jas (hoy Janet Alcoriza) para elaborar sus propias combi-
naciones y creaciones y, finalmente, el gran maestro de 
maestros que hace sus pininos en el mismo estudio de José 
Fernández cuando éste le deja encargada una y otra clase 
para salir de gira. 

Osear Tarriba hace su debut como bailarín profesional 
en 1934 en el Casino de Agua Caliente de Tijuana y des-
pués de una época de presentaciones (sin dejar por ello el 
estudio) firma, en 1936, un contrato para venir a México 
a bailar con Raquel Rojas en el Grillón, club nocturno que 
estaba por estrenarse. "El comrato era por tres meses pero 
me gustó tanto México que no quise irme nunca". 

Hacer una cronología de las actividades del maestro Ta-
rriba como bailarín a partir de su llegada a la capital no es 
fácil pues es un hombre muy discreto y poco apegado a las 
fechas. Lasencillezquelocaracteriza ha hecho que vea ca-
da momento de su vida artística como parte de su trabajo, 
sin darle mayor ni menor importancia. Sin embargo, nu-
merosos fueron los tablados, los teatros y clubs nocturnos 
donde se presentó y muchas las ciudades del extranjero don-
de expresó su ane (Bogotá, San José de Costa Rica, Nueva 
York, Chicago, Los Angeles, etc.). En México bailó largas 
temporadas en El Patio, en el Tap Room del Hotel Refor-
ma, en el Folies, en el Retiro, en el Teatro Insurgentes con 
la compañía producida por Cantinflas y en la compañia de 
María Antinea con la cual recorrió parte de América Lati-
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na, etc. En 1943 Anna Sokolow lo invita a bailar el papel 
principal en su coreografía (ml1sica de Bizet, esce-
nografía y vestuario de Carlos Menda) creada expresamen-
te para la inauguración del famoso cabaret Sans Souci. 
También participó como bailarín en películas como Café 
Concordia, Soy puro mexicano, Cuando 11iajan las estre-
llas, y prosigue sus estudios con Antonio de Triana y Asun-
ción Granados. De 1946 a 1950 reside en Cuba donde baila, 
junto con Delia Ruiz, en el famoso cabaret Tmpicana, en 
el teatro América y otros , De regreso a México (1950), crea 
su propia compañía: El Ballet Español Tarriba (1952-1960) 
y realiza su última gira al extranjero a San Francisco en el 
aiio de 1952 con Maclovia Ruiz como pareja. 

En cuanto a la obra coreográfica del maestro Tarriba, 
es imposible enumerar todo su trabajo si pensamos que to-
do lo que bailaba era de su propia creación (a excepción de 
algunas coreografías que había aprendido con José Fernán-
dez y Antonio de Triana) y que , además, bai laba mucho. 
Pero entre los bailes de pareja que creó para si mismo po-
demos citar, entre otros, el lntermezzo de Goyescas (de Gra-
nados), Leyenda (de Albeniz), La danza once (de Granados) 
y Gitaner(as (de Ernesto Lecuona). Para su compañia creó 
La malquerida, bailada por Gisela Sotomayor y Alberto Sa-
licrú, y Suite de danzas del amor brujo, También montó, 
durante su estancia en Cuba, varias coreografías para la 
compai\ia Cabalgata de Dionisia Cano, una de las revistas 
españolas más célebres de la época. 

Aparte de su actividad como bailarin y coreógrafo de dan-
za española, el maestro Tarriba también hizo su aportación 
a este arte como diseñador de vestuario, actividad que no 
sólo practicó para sí mismo sino también para todos aque-
llos que se lo solicitaran. Manha Fortc, una de sus alum-
nas, comenta al respecto: "El maestro Tarriba tenia un 
sentido de la línea adelantado a su época, fue un verdadero 
precursor. Su sentido del co!or era extraordinario y el co-
nocimiento de la caída de las telas era total. .. puede decirse 
que simplificó la ropa que en aquél entonces era muy ba-
rroca, paraqueresaltaraylucierala lineadel bailarín".Os-
car Tarriba ha diseñado, entre otros, para Pilar Rioja, Ma. 
Antonieta "La Morris", Ma. Elena Anaya, y 01ros. 

Pero de todo lo que ha hecho el maestro Tarriba a lo lar-
go de su vida, lo más trascendental es su actividad como 
maestro. Hay un dicho que dice: "La grandeza de un maes-
tro se reconoce por la calidad de sus alumnos" y sin duda 
alguna esto se aplica al maestro Tarriba quien se inicia en 
esta actividad desde muy jóven, en el mismo estudio de Jo-



sé Fernández, reemplazándolo cuando tenía mucho traba-
jo o cuando salía de gira. "Comencé dando el grupo de 
principiantes -dice- y luego, cuando mi maestro es1aba 
muy ocupado, daba el grupo intermedio, y acabé dando el 
grupo que fuera cuando era necesario". Y después, una vez 
iniciada su actividad como bai larín pro fes ional, Osear Ta-
rriba seguió dando clases . "Yo no tenia necesidad de ha-
cerlo - declara con fra nqueza- pero me iban a buscar a 
los teatros y me rogaban tanto que les diera clases que aca-
baba d:indoles. 

"Cuando vine a México, no había ninguna escuela de bai-
le español en cuanto a su es1udio serio. Era muy dificil 
aprenderlo bien porque no había maestros. Por eso, cuan-
do debulaba en algUn lugar, los jóvenes me iban a ver para 
que les diera clases. Me daba pena negarme, y como me gus-
taba, pues les daba. Las clases las daba en esludios que al-
quilaban los alumnos, en el teatro o en el cabaret donde 
estaba trabajando, has1a que en 1950, cuando regresé de Cu-
ba, decidí que quería tener una escuela en serio y me dedi-
qué a ello". 

Su primer estudio lo abre en Ja calle de Insurgentes y Du-
rango a comienzos de la década de los ci ncuentas, impar-
tiendo a veces hasta ocho horas de clases en un sólo dia. 
Unos años más tarde se cambia a Protasio Tagle, en Tacu-
baya, viniendo constantemente su conOcimiento en los nu-
merosos grupos de alumnos que lo seguía n. Finalmente, 
cerca de 1970. abrió el pequeño est udio en Mier y Pesado 
donde el día de hoy, a tos 79 años. sigue impartiendo clases. 

Entre los alumnos que tocaban a la puerta de su cameri-
no para solicitar sus clases podemos citar a Manolo Var-
gas, Roberto Ximénez, Luisillo, Roberto Iglesias, Delia 
Ruiz, Rosi ta Romero y Lupita Torrentera. De aquellos que 
se for maron en los estudios de lnsurgen!cs y Tacubaya es-
tán entre otros, Pilar Rioja, Glsela Sotomayor, Lourdes 
Chávez, Cristina Aguirre, Ma. Antonieta "La Morris", Mar-
tha Forte, Eisa Rosario, Denise Tarriba, Pilar Medina, Jai-
me Antonio, Al berto Salicruz y José Antonio Morales. 

De lodos ellos, algunas fueron parejas de baile del maes-

tro Tarriba; otros, integrantes de su compañia; ot ros, gran-
des fi guras de la danza española; 01ros, se han convert ido 
a su vez en maes1ros o se han dedicado a difundir este her-
moso arte. 

"El hecho de bailar en un escenario siempre me gustó 
muchísimo - dice Tarriba- pero creo que he hecho una 
labor más o menos seria como maestro. Siempre me ha gus-
iado y se me ha faci litado dar clases . Sentía un gusto muy 
especia l cuando veía que un alumno mio estaba adelanta-
do. Cuando notaba el progreso de un alumno, me daba mu-
cho gusto, entonces yo ponía más de mi parte, para que 
adelantara más todavía. El baile español es un baile que no 
se puede encasillar, es lo dificil. Para bailarlo se requiere 
una cosa muy interior, ot ro espíritu, otro es1ado de ánimo, 
otro ataque al movimiento. Por eso yo es1oy muy orgullo-
so de toda la gente que ha estudiado conmigo, he tenido 
la suerte de tener mucha gente con talento, porque hay al-
go de suerte de que toda esta gente con 1alento haya venido 
a estudiar conmigo". 

Martha Forte, al hablar de su maestro dice: " Una de las 
cosas que hace que el maestro Tarrriba sea excepcional es 
que nu nca se impone. Tiene la capacidad de permitir que 
cada alumno se desarrolle segUn su personalidad. Hacia él 
sólo se pueden tener motivos de agradecimiento y carifio". 
José Antonio Morales comenta: " Tarriba me ensefló una 
cosa inapreciable: amar a la danza ... no lendré con qué pa-
gárselo''.' 

El maest ro Tarriba ha compartido conmigo algunos mo-
mentos de su vida y me ha impresionado cómo alguien, con 
tal trayectoria, pueda ser tan natural , sentarse con la espal-
da erguida y hablar de si mismo con Ja sencillez y el desape-
go de alguien quien sabe que nada en su vida pudo haber 
sido mejor de lo que fue, ni diferente. 

1 DclacntrcvistaaJo5éAntonioMor;i.JcsenlasCharla!idf!LJan<adcl 
L98S. L;u Mmás, dtn de crurcvis1u personales con el 

maestro Tarrihayla maestra ManhaFonc,efcctuadascn l986y 1987. 
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MANOLO VARGAS 
Jos.: A RANDA 

Felipe Segura 

P ocas personas han habido en el mundo de la danza 
tan impresionantes como la de Manolo . Su presen-
cia escénica magnetizaba al púb!ico amame de la dan-

za española antes de dar un primer paso. Lo consideraba 
la quinta esencia de la raza ibérica, de !o gitano, del tempe-
ramento fiero, y tl.fanolo nació en la República Mexicana, 
en el tranquilo pueblecito de Tala en Jalisco. Desde niño 
amó la danza y bailaba en todas las fiestas pueblerinas, co-
sa que habria de costarle hasta la1igazos de su padre el día 
que lo descubrió y bajo la amenaza de matarle, 1crminaron 
sus ac1Uaciones. 

En el iniernado en Guadalajara, durante los períodos en 
que trabajó allá y después en la ciudad de México en un ban-
co, olvidó el baile. Pero el día que vio a Miguel Albaicin, 
Pilar López y Antonio de Triana renació su fascinación por 
la danza. Aunque rebasaba los veinte ai'ios, aconsejado por 
un amigo, llegó a la Escuela Nacional de Danza. Estudió 
ballet clásico, tuvo clases de baile espai'iol con los maestros 
Enrique Vela y Ernesto Agliero, pero no le llamó la aten-
ción. Hizo sus primeros ensayos profesionales en el salón 
<le fiestas Riverof/, con un maestro que él llama afectuosa-
mente Juanito Barajas, bailando danzas mexicanas. El 
asombro habría <le venir de la pareja estelar Raquel y Ta-
rriba. Uti lizando sus palabras: " ... sale Osear y comienza 
a bailar como ametra[]a<lora, yo me quedé electrizado, sen-
tí que los pelos se me paraban cuando lo oí taconear, se es-
taba calentando. Yo me dije 'esto es lo mío"'. 

Por ausencia de Tarriba tomó parte en un número con 
la bella Raquel salió a "adornarla". Allí lo vió " La Gita-
ni lla" y le invitó para que fueran pareja de baile e ir a Nue-
va York; también lo quería de decoración. La pareja 
comenzó con ese empresario famoso e impulsor de muchas 
estrellas mexicanas: don Vicente Miranda. Además, de El 

Patio estuvieron en el CorÍTlto, Le Grillon y después en la 
ciudad de Nueva York. Bailaron en La Martinique: Anto-
nio, e l gran Antonio lo vio en escena y !o recomendó con 
Argentinifa. Ella lo tomó, pero muy pronto habría de de-
cirle: ''Ay niiio, pero me has engañado, realmente no sabes 
hacer nada"". Manolo la adoraba, la había visto bailar en 
el Teatro Arbeu . esperaba que saliera sólo para admirar-
la ... y ella lo despidió. Fue José Greco quien lo ayudó, lo 
llevó a su casa y lo preparó; lo volvió a presentar a Argemi-
nita dos semanas después: ella lo pulió y hasta lo hizo bai-
lar con ella en la Danza 11 de Granados. El debut fue en 
el Camegíe Hall, eran los tiempos en que sólo los más gran-
des solistas del mundo pisaban ese escenario de concierto: 
Rubinstcin , Marina Anderson: el año cuarenta y dos. Esa 
aparición, el éxito y el encore le valieron el juicio de John 
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Mari in: " Es un anima l de temperament o". Argentinita, fe-
liz; Greco, ter minó su amistad con Manolo . 

Em:arnadón López, La Arge111ini1a, dcbu1ó a la edad de 
,ci' aiíos, hizo una carrera gloriosa y fue considerada co-
mo una de las más grandes exponentes de la danza cspaiio-
líl. Con ella Ma nolo recorrió las Américas, Europa y varias 
1 l'Ccs los Estados Un idos. Su deseo de mejorar su danza lo 
lkl'ó a wmar clases con Triana , pero muy poco aprendió; 
O:\ílsclascslaspagabacon lasl ujosaschaquet illasque lc ha-
bííln hecho en Méx ico. Para aprender inglés compró un li-
bro y memorizaba veinte palabras dia rias. Lenta meme fue 
..:scalando el camino del cs1rellato. A rgenlinila le dio el nom-
bn.• tea tra l de Manolo Vargas, y le obseq uió una medalla 
de la Virgen de Guadal upe que siempre le acompañó en su 
da nza . aún la porta . 

Sol Hu rok, el fabuloso empresario neoyorki no maneja -
ha la compañia , otro de sus especuiculos era el Bal/('/ Thca-
1re. En su clen¡;o bri llaban en todo su esplendor y juvcnwd: 
13aronova, Dolin, Markova, Toumanova, Leonid Massinc, 
Nana Goll ncr, Vera Zorina, Pau l Petroff. Hugh Laing ... 
El día que debían estrenar Romeo y Julil.'10, no estuvo lis-
ta; y Hurok pidió a Argenfinita bailar su Bolero de Ravel; 
participaron cuatro estrellas: Arge111i11ita, Pi lar Lópcz, Jo-

¡Manolo! Fue una fecha hist órica en los anales 
de la danza. 

Para resolver los problemas económicos de Manolo. Ar-
ge111i11iw lo presentó con el i\farqués Georges de Cuevas . 
quien lo invitó a hospedarse en la casa que tenía para sus 
huéspedes: la planta baja era para un sacerdote fran cés, su 
<.:onfesor privado; el siguiemc pi so para el Embajador de 
fapaña; el último para Greta Garbo ... Csle le tocó a Mano-
lo. Pero, con su natura l sencillez. no se scmía bien entre 
ta nto IUJO; menos aún le gustaba que le sirvieran el 
no en la ca ma, acabó bajando a la cocina y haciendo amis-
tad con la coci nera . 

Cuando Arge111i11ito planeaba visita r Méxko nuequm·n-
ll', pidió a Manolo que se adelantara para hacer algunos 
arreglos. Aquí re<.:i bió la noticia de la muerte de l<i cClebrr 
bai[¡ui na : Septiembre 24 de 1945. ;Y de regreso al banco! 
El mismo gerente del banco lo aconsejó después de vrr los 
cnredos que hacía, que dejara el puesto de cajero y se dedi-

26 

cara a dar clases. Siguió el consejo. hasta que Pilar Lópcz 
- hermana de Arge111i11i1a- inicia s\I compañía en 
ña. lo llama y reúne a lo mejor de la danza ílamcrn;a. Ma-
nolo dice: "dcbu1a ... fue un bombazo el Cxito. En esa 
Cpoca España no terna relación con el mundo rx terior 
- 1946-, estaban acostumbrados al espectáculo en el bal-
cón, el clavelito revemón. la gui1arra y el sombrero cordo-
bés. Y Pilar iba con todo el modernismo de Nuevc1 York, 
ideas nuevas de Arge111i11ila y de 10do lo visto; habia por 
pri mera vez una cámara negra, un equipo de iluminación ... 
y los gitanos, veslidos con sus chaquetillas que les 1apaban 
la cintu ra, los pantalones sueltos, con sus pcineti1as y ma-
quillado de rojito y boq uita colorada. Nosotros, con \·es-
11mrio estilizado. pantalones cortos que marcaban la cintura, 
maquillaje de Max Factor. cámara negra, luces ... " El es-
pectáculo fue un éxito. 

Nuevamente surgió Ja rivalidad de José Greco - hasta 
hubo dos bandos; el de los " vargui stas" y el de los "gre-
quistas"- y Manolo todavía sin dominar rea lmente la 
danza española; siendo figura le aterrorizaba que se ente-
raran y tomó clases particulares con " La Kika" y "Estam-
pio", dos figuras legendarias, hasta que logró la superación. 
Viajaron por los co ntinentes. 

Manolo se separa de la compaiiia en 1955 y con Roberto 
XimCnez fundan la compaiiía que llevaría el nombre de Bo-
lle! Espmlol Ximinez-Vargus. Comienzan las giras interna-
cionales, de f\.Iontrcal van a Broadway y en tant o el éxi!O 
obtenido que hacen Vílrias giras "coast !O coast" y durante 
1rcs consecutivos se presentan en el Fes1i1•al de Jacob's 
Pillowc. Visitan México en dos ocasiones: 1955 y 1963. Ese 
ailo termina la compaiHa. 

Manolo tomó parte en la famosisima pclkula Fla-
mem·o. En El Amor Brujo. 01ra película, hizo el rol de "Car-
rnl'lo" rnn Pastora Imperio Albaicin. Se retira de los 

y com ic11za a hacer coreograflas: una de las pri-
rnl'ras fue para el Clwmber DonceQ11ar1e1. Radica un tiem-
po en España, después viene a para quedarse. Aquí 
i111panc sus clases, hace coreografía, ayuda a las estrellas 
que .w acercan a él. ama trabajo:. y a sus alumnos. Ama 
'u jardín y sus pája ros, y todos los de la danza lo amamos. 



ROBERTO XIMÉNEZ 
Patricia Aulestia de Alba 

" R oberto Ximénez es un bailarin sobrio, de tem-
peramento contenido y con un amplio domi-

nio de la danza clásica, flamenca y regional. Su 
cendencia a buscar nuevas líneas en su arte hace que con-
serve siempre una profunda hispanidad en sus creaciones 
debido a una gran técnica de coreógrafo y a! excelente co-
nocimiento del folklore español" .1 

Roberto Ximénez nació en México, D.F. El padre, espa-
iíol, fue hombre de negocios y, además, pianista, composi-
tor y torero. La madre, una mexicana con vocación literaria. 

La infancia de Roberto transcurrió entre México y Es-
paña. Comenzó estudios de artes plásticas y de danza a Jos 
cinco años de edad. Llegó a dominar la guitarra y el piano. 
Fue alumno de la Escuela Nacional de Danza, donde tuvo 
como profesores a Linda Costa, Gloria Campobello, Estrella 
Morales y Enrique Vela Quintero. 

En el año de 1936 actúa como el Rey en el ballet La Gru-
ta de los Enanos, coreografia de Linda Costa con música 
de José Ríos en el que "para festejar al Rey en su aniversa-
rio, el Bufón le presenta la danza de la encantadora de ser-
pientes, la de una caravana de camellos guiada por un 
beduino y la metUmorfosis en la que las larvas se transfor-
man en mariposas hasta que mueren". 

En 1938 aparece como solista junto a Vita Fernández en 
Dos estampas, ballet tarahumara con coreÓgrafía de Glo-
ria Campobello y música de Adolfo Díaz Chávez y José 
Rios. 

Como pasante de la Escuela Nacional de Danza, Rober-
to Ximénez prepara a las alumnas de 3° de Vocacional y 
1º de Profesional en bailes regionales de México. En ese mis-
mo año se gradúa como maestro junto con Maria Roldán, 
Bertha Hidalgo, Estela Trueba, Edmeé Pérez, Lourdes Gon-
zález Meza y Esperanza Reyes, y obtiene en junio de 1940 

' El mundo ae la música. Editorial Calpe, Madrid.- 1%2. 

el titulo de la Secretaria de Educación Pública. Recibe el 
diploma en una ceremonia en Bellas Artes.en la que partici-
pa la diva Fanny Anitüa. "Entre los alumnos que tomaron 
parte en la fiesta se distinguió el joven Roberto Ximénez, 
quien promete ser estrella de la coreografía. Demostró sus 
facultades en cuatro o cinco danzas de espafiol y clásico que 
le fueron muy aplaudidas" .1 

Ximénez comenzó Ja carrera de ingeniería química, pero 
cedió a su vocación artística, perfeccionándose en la dan-
za: toma clases con Osear Tarriba, baila con Sergio Franco 
en Bellas Artes, interpretando el Dios de La Ofrenda de 
Bangkok y la figura de barro en La Bruja. 1 

'Sin autor. "Jmeresantefiestacncl PalaciodcüfllasAnes··. 
conedediario no identificado. 28 de junio de 1940. Mexico. 

1 Programa de mano del Palacio de Bellas Anes. México, 22, 25, 
26marrodc 1939. 
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En 1941 integra el Cuerpo de Ballet de la Escuela de Dan-
za, antecedente del Ballet de Ja Ciudad de México. Se pre-
senta en función de gala en el Teatro Lerdo de Xalapa con 
La sies1a de un fauno bajo ta dirección coreográfica de Ne-
llie Campobello y escenografia de Julio Cas1ellanos, inter-
pretando el personaje principal con Lucía Segarra, 
Margari1a Ruíz Vega e lrma Strauss como las ninfas. 

Forma parte en 1943 como primera figura del Ballet Es-
pañol de Ana Maria que presentó cuatro programas en Be-
llas Artes con un amplio reper1orio: El amor brujo, El 
sombrero de 1res picos, la madrugada del panadero, Tin-
gambo10 ... Ana Maria tuvo el apoyo de prestigiosos ar1is-
tas e intelectuales como Rodolfo Halffler, José Bergamin, 
Miguel Bernal Jiménez, Juan Rejano, Simón Tapia Colman, 
Fernando Tarrazona ... Ximénez y Ana Maria realizan la co-
reografía Navidad en Pdlz.cuaro. ' La crítica los 
unánimemente: "Entre los bailarines figura un muchacho 
mexicano, Roberto Ximénez, que es casi seguramente el más 
fiel intérprete de baile español que hay actualmente en Mé-
xico y fuera de México, inclusive en España misma".6 Ro-
berto Ximénez salió del país con esta Compañía, 
permaneciendo en ella durante tres años. 

Conoce a Encarnación López, La Argenlinila, quien en 
distintas ocasiones le aconseja, le orienta y vaticina que Ro-
berto será "el más grande y completo bailarín de español 
por su talla, calidad, conocimientos t&nicos y afición, acom-
pañada de voluntad de estudio". 1 

A la muerte de La Argenlinila, su hermana Pilar López 
forma su propia Compañia, compartiendo "créditos" con 
el mexicano Manolo Vargas. Y cuando El Greco deja la 
Compañía de Pilar López ( 1948). ella invita a Roberto Xi-
ménez y salen de gira por América del Sur. Y asi se produ-
ce el reencuentro de los dos antiguos compañeros, Manolo 
y Roberto. 

En 1950 se presenta el Ballet Espai\ol de Pilar Lópcz en 
Bellas Artes. El conj unto había recibido el premio Amadeu 
Vives, creado en homenaje al compositor catalán autor de 
óperas y zarzuelas. La fuerle personalidad de Rober10 y Ma-

' Prosrama de mano del Tutro Lerdo de Xalapa. MhK:o. di 
ciombrc do 1941. 

' Pro1rama r;k mano del Palacio do Bolla• Arles. Mhico, 16, 19, 
By26agosrnl943. 

•Sin au1or. "Un espo<;iiculo maravillow'" Rovi11a Todo . Mt'xko. 
16mayo l'.14). 

1 El dt la 111Us1ra. Edicorial fapasa Calpe. Madrid. 1962. 
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nolo, ambos artistas mexicanos, comienzan a imponerse en 
el escenario, logrando enfrentarse en números que llegan 
a ser los favoritos del público como Jugando al toro y Por 
Farruca. Los dos deciden formar una Compañia propia con 
un atractivo repertorio. 

Ximénezcontrae matrimonio con Maria del Carmen Ca-
rreras, artista española que le ayuda con eficacia, aportan-
do ideas para los disei'los de vestuario y decorados. 

Por fin, en 1955 in1egran el Ballet Espai'lol Ximénez-
Vargas. " Teníamos que encont rar un camino propio ... al-
go 1radicional espai'lol... se puede trabajar con ideas pro-
pias, basándose en materiales folklóricos, pero se debe ser 
siempre español. Sabemos que hay cosas que son fáciles de 
vender, pero estas no tendrian in1egridad y nosonos no po-
dríamos vivir si n ella ... el baile español pide de sus intér-
pretes un mensaje, una emoción ... eso no se aprende en 
ninguna escuela de baile: los movimientos, la técnica, son 
las palabras de este mensaje".• 

Ese ano de 1955 la nueva Compañia encabezada por los 
dos artistas mexicanos se presenta en Bellas Artes. Los 
acompañan Maria Fernández Montes, Ana Mercedes, Vic-
toria Salcedo y Fina Vivó, el guitarrista Emilio Bonet y el 
pianista Enrique Trigo. El repertorio: Suite Vasca, Cuadro 
Flamenco, Muñecos mexicanos, Sui1e argen1ina, A mi tam-
borilero, etcétera. Ximénez rinde homenaje a su maestro "El 
Estampía" (Juan Sánchez Valencia), interpretando el famo-
so zapateado que aquél creó.9 Recorren en ese año España, 
Italia y Japón. En 1956 actúan en Dublín, Londres, Esto-
colmo, debutan en París, vuelven a Italia y, por vez prime-
ra, se presentan en Finlandia, Noruega y Dinamarca. Al 
siguien1e año, 1957, en Suiza, Bélgica, Alemania, Italia, Es-
pai\a, lnglaterra,Franc1a, Holanda y Dinamarca. 

El debut en los Estados Unidos fue en el Kau1man Audi-
torium de Nueva York (1958) y como artis1as huéspedes en 
Jacob's Pillow Dance Festival, al cual regresan posterior-
mente. Su director, Ted Shaw, escribió: "En los 17 años 
de este teat ro nunca hemos visto una Compañía que haya 
tenido tan apoteótico recibimiento de nuestro püblico". 

Otras importantes presen1aciones del Ballet Español 
Ximénez-Vargas fueron las funciones ante el Emperador Hi-
roito, la Reina Isabel ti y el duque de Edimburgo. Partici-
paron en festivales internacionales como el de Dublín, 

' Marks. Varga¡ and th• dance ofSpain:•oance 
Ma,¡azine. t>..Y • 1962. 

' Prosram 11 de mano de Palado de Bellas Artot. 24 no-
viembre 



Berlín, Holanda y el de la Danza Española en Granada y 
Córdoba. También, en la Opera de Venecia y en Roma, Bo-
lonia, Sicilia, Vancouver, ctcétera. 10 

En sus recorridos tuvieron la mejor cri1ica: "El más so-
berbio y apasionado despliegue de baile español que jamás 
haya venido a esta ciudad" {Vancouver) ... "Pro\'OCÓ en el 
pliblico tan extraordinario entusiasmo, que el aplauso llegó 
hasta el frenesí" (Milán) ... "Baile perfecto que silencia cual-
quier censura" (Berlin). 1 ' 

Consolidan su reputación el largometraje cinematogrii.-
fico documental titulado Flamenco, grabaciones para RCA-
Vic1or y muchas apariciones en televisión. 

En 1963 se presentan en el Uncoln Center acompañados 
por la Orquesta Filarmónica de Nueva York. Ese mismo año 
reaparecen en el Bellas Artes de México con Maria Alba, 
Ramón de los Reyes, Roberto Cartagena, Sara de Luis, Jo-

'" Programa de lu,o. " X1mfoe1.·Vargas, Ballet fapal\ol" Columbia 
Ar11M Managemen!. f.-cha. 

"Volanie ... ''Halle! bpallol Ximtnez-Va1gas". Mohoco. iulio 

"" 

sefina Bravo. Margarita (Gordon), Angela Serrano, Manolo 
de la O., Luis Rivera, Roberto Lorca, los guitarristas Juan 
Sastre y Juan Mejías, el "camaor" namenco Antonio Me-
le y el pianista huéped, Charlotte Fadl Macari. En el pro-
grama destaca Suite Ibérica , Escuela bolera, Pinceladas, 
Sacromome, Preludio sobre la Petenera, Sin quererlo ni_ 
buscarlo, Suite andaluza, El Guajiro etcétera. 11 Finaliza es-
ca temporada y la Compañia se desintegra, Roberto se 
enfermó. Un especialista le aconseja un descanso absoluto, 
recomendándole que abandonara todo. Sin embargo, Ted 
Shaw logra convencerlo para que se presente, jumo con Ma-
nolo Vargas, dos bailarinas, un guitarrista y un "caniaor" 
en Jacob's Piltow. Es1a actuación resultó ser la despedida 
de los dos ar1iscas. 

En la actualidad, Roberto Ximénez radica en España. 

México, enero de 1987 

" Programa de lujo del Palacio oe lkllas Anes. Mhko. julio 
1963 . 
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GLORIA ALBET* 
Sy/l•ia Ramirez 

mputsada por su abuela ingresó a la Escuela Nacional 1 de Danza en 1935, convirtiCndose en una apasionada 
de este arte a muy temprana edad. Ella recuerda cómo 

uno de sus primeros idolos a Eva Bcltri bailando en puntas 
sobre el ala de un "sombrero de charro" . 

La escueta se encontraba en el cuarto piso del Palacio 
de Bellas Artes, en el lado oriente de la Alameda. Entre sus 
maestros menciona con especial cariño a Linda Costa, quien 
impartía técnica de la danza; Tessy MarcuC, la de tap; Do-
ra Duby, la de moderno, y Ernesto Agüero el de español. 
Los alumnos iban pasando de un salón a otro conforme 
aumentaban en edad y conocimientos; llegar al salón más 
grande, en donde impartía clases Campobcllo 
- "Gloriecita", para codos ellos- significaba que estaban a 
un paso de ingresar a la Compañia de Ballet. Par1icipó, al 
igual que la mayoria de los alumnos de la Escuela, en las 
óperas que se llevaban a cabo en el Palacio de Bellas Arles, 
principalmente en A10a donde bailaba de negrito; también 
en Carmen, con montaje coreográfico del maestro Peña. 

La fundación del Ballet de la Ciudad de México, A.C. 
llevada a cabo en 1943, en la que Gloria Albe1 tuvo la for-
tuna de participar, marcó un momento importantísimo 
para el desarrollo de la danza en México. Grandes perso-
nalidades del arte mexicano se conjuntaron en la creación 
de este Ballet: Martín Luis Guzmán - escritor y periodis-
ta-, quien además de ser el Presidente de la Asociación 
Civil escribia los argumentos de las nuevas coreografías, 
organizaba, promovia y amaba el ballet, pretendiendo ha-
cer una compañia que pudiera competir con las de más alto 
nivel internacional. Nellie Campobello, directora de la Es-

• t>101a: Lainformadónque apareccenclprcscn1c aft iculo ha sidopro. 
pord onada por la propia Gloria A!bt1 en la "Charla de Danza" rcaliiada 
por el lo . de ociubre de l98S, pros ramu y recortes p<"rio-
di11ko1. 

cuela Nacional de Danza; Gloria Campobello, primera bai-
larina y corfografa de los ballets más importantes de esa 
iemporada:Umbral y Alameda 1900 José Clemente Orozco, 
diseñaba escenografías y vestuario, y escribía algunos de 
los argumentos: Julio Castellanos, diseñó el vestuario y la 
escenografía de Alameda 1900. En el área musical partici-
paban Carlos Chávez y Eduardo Hernández Moneada, co-
mo Directores de la Orquesta Sinfónica de México. Tam-
bién recibieron el decidido apoyo del entonces Presidente 
de la República, General Manuel Avila Camacho. Por to-
do lo anterior, para Gloria ésla fue la "Epoca de Oro del 
Ballet'" . 

Como bailarina, Gloria interpretó "La hipocresía'" en 
el ballet Umbral y "El Niño del Aro" en Alameda 1900, 
papeles en los que destacó como solista. La Escuela Nacio-
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nal de Danza desarrolló en ella y sus companeras de gene-
ración un gran sentido de camaradería y amistad que 1odavia 
conserva n, y, lo que es más importante, un gran amor por 
la Danza, a ta que han dedicado más de 50 años de sus vidas. 

En 1944, Gloria y otras companeras fundaron el Ballet 
Mexicano, el cual realizó una gira por toda la República Me-
\il·ana y algunas ciudades de Estados Unidos. Esta gira es-
1aba programada por dos meses y resultó de dos años; se 
presentaron en Los Angeles, San Diego, San Francisco, Tuc-
son y Phoenix entre ot ros lugares. Bailaban clásico, espa-
ñol y regional, y la sensación que causaban con sus números 
en el vecino pais se debía a su interpretación de nuestros 
mexicanos Jonitúo y El Jorobe Topatio, "bailado en pun-
1as ial como fue ideado por la eximia Ana Pawlova", se-
gú n reza un programa del Teatro Maya de Ensenada, B.C. 

A partir de 1946 se inició como maestra y coreógrafa, 
act ividades que hasta la fecha cominúa desarrollando. Fun-
dó el Est udio Gloria Albet, con el que ha presentado festi-
vales en difcrcmcs teatros: Bellas Arles, Esperanza Iris y 
el Teatro del Bosque entre otros: el año pasado cumplió 40 
años de trabajo ininterrumpido. 

A lo largo de los años ha incursionado en todos los me-
dios artísticos del país: como bailarin:i ha :iparccido en pe-
lículas -cmrc otras, en Afgo flota sobre el agua-: en 
centros nocturnos, como el Cabaret S(lll So11ci y El Patio, 
donde bailaba danza española y regional. Como pionera del 
ca nal 4 en 1955, en el programa Como México no hoy dos: 
como maestra ha enseñado en el Club Deportivo Condesa, 
el Club Dcpor1ivo Chapul!cpcc. en el Colegio Westminster, 
en la Escuela lcazbalceta y en la Escuela Nacional de Edu-
cadoras de ta SEi', donde desde hace 28 años es asesora de 
tesis de [;1s alumnas que escogen como tema a la danza; co-
mo coreógrafa ha participado en los festivales anuales del 
Día de las Madres orga nizados por el periódico Exdlsior 
de 1950 a 1954. También ha sido directora y maestra del 
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Ballc• Folklórico DANA.Mtx y del Conjunto Folklórico de la 
Compañia de Seguros La Comercial. 

Fue nombrada Jefe de Contingenle de 1974 a 1976 de los 
desfiles del 20 de noviembre, en donde se le otorgó el Pri-
mer Lugar por ser la creadora de arreglos coreográficos en 
la realización de diferentes cuadros conmemorativos. 

Ha participado en Cursos de Capacitación para maestros 
de danza clásica, regional, español, tap, danzas europeas 
y coreografía. 

Ha recibido varias distinciones de la s1:1• en premio a su 
labor; de la Delegación Vcnustiano Carranza y del Centro 
Deportivo Piloto lng. Eduardo Molina, recibió Medallas al 
Mérito. 

Desde hace 20 anos es la coreógrafa y asesora de danza 
de los festiva les que organiza en Brownsville, Texas, E.U.A. 
la Asociación Charro's Day. El programa en el que ella 1ra-
baja se llama A litt/e Bit o/ Mexico; parlicipan los alum-
nos de los doce grados de las Escuelas lncarnate Word y 
Villa Maria High School. 

Mcgusrnría transcribir unas lineas de una carta dirigida 
a ella por el Director General de la Dirección General de 
Educación Normal, Prof. Juan de Dios Rodríguez Cantón, 
doncle le concede comisión de servicio para aceptar la invi-
tación que le hace la Asociación Charro's Day para partici-
par en su 20o. festival anual, yaquc" ... ratifica la segu ridad 
de los anfilriones, en que us1ed sabe responder con sus co-
nocimientos en danza y folklore, interés y entusiasmo a los 
obje1ivos propuestos: autenticidad de las tradiciones mexi-
canas con belleza y colorido en el montaje." 

Para terminar cs1c pequeño homenaje a una de las pio-
neras de la danza en MCxieo. podemos decir que en la ae-
1ualidad, Gloria es una mujer llena de vitalidad y optimismo, 
que sigue trabajando arduamente en la difusión de la dan-
za y que no piensa abandonarla, por considerarla su fuente 
de energía y vitalidad. 



EMMA DUARTE CASTRO 
E. Nul'mi Madn R, 

S iemprc que voy a Cuernavaca en el Estado de 1\·lore-
los para visitar a mi Duanc, como le digo, sé que será 
un dia mara,•illoso. porque, allá me espera una vieje-

cica preciosa, coque1a y muy platicadora. quien me recibe 
con una hermosa sonrisa y miles de sorpresas. Generalmente 
ya está en la esquina cspcr<i n'domc con ansia e iniciamos a 
partir de ese momento, una charla inagotable, todo el dia. 

Y se preguntarán,·· ¿qué tamo platican?'' Yo diría, ''¡qué 
no hemos pla1icado!" y esto, desde el momento en que nos 
encontramos por primera vez en la Academia de la Danza 
Mexicana, donde impartia clase a los grupos infantiles, (en 
la Avenida Hidalgo) hase a Ja actualidad, que enseña Danza 
Folklórica Mexicana por supuesto, en el Instituto Regional 
de Bellas Artes de Cuernavaca. 

Pero es irnponante conocerla: desde su formación como 
maestra de danza egresó como bailarina en la especialidad 
de clásico de la Escuela Nacio nal de Danza, s1:.r. Desde ha-
ce cincuenca y ocho anos, por sugerencia del Profesor Luis 
Felipe Obregón, se especializó en bailes mexicanos y en ese 
mismo año, le fue asignada una plaza como profesora de 
educación física, carrera que estudió al mismo tiempo que 
danza. 

Parece que la escucho, narrando sus anécdotas y hacien-
do comentarios sobre esta época, tan trascendental para ella. 
Con gracia me platicó la forma de enseñar sus tablas gim -
násticas y bailes mexicanos; manejaba grandes conjuntos 
en festividades masivas, realizadas en el aquel entonces fa-
moso Estadio Nacional, con mo1ivo de recibimientos a per-
sonalidades importantes como el aviador Charles Lindbergh 
o el vicepresidente norteamericano Truman. 

Al hablar sobre una comisión que le dieron allá por el 
año de 1936 a 1938, cuando junto con sus compañeras de 
educación física fue enviada a diferentes partes de Ja Repú-
blica para enseñar bailes como el famoso ballet 30-30 de las 
hermanas Campobello -el cual era un espectáculo 

masivo-, lo hace con tal detalle que en verdad me parece 
estar viendo el ballet y disfrutando el momento de este re-
cuerdo, al igual que ella. 

Durante estos viajes, aprovechaba su estancia para apren-
der los bailes de la región a donde la mandaban y, cuando 
regresaba, ensenaba lo aprendido a sus alumnas de la Nor-
mal de Maestros de Educación Física o donde era necesa-
rio, ampliando de esta forma su acervo cultural. Pero 
también se nutria de más conocimientos en cuanto a danza 
se refiere, ya que cuando regresaban de su comisión, los 
maestros que andaban en las famosas Misiones Culturales . 
con el maestro Luis Felipe Obregón, Mareelo Torreblanca, 
Amado Lópcz y otros más. se reunían e invitaban a sus com-
pañeras de educación fis ica para enseñarles lo aprendido en 
su viaje, por ejemplo: el que había ido a Michoacán, ense-
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i"laba lo de Michoacán, el que había estado en Tabasco, lo 
mismo, es decir había un intercambio de conocimientos en-
tre ellos y aprendían nuevo material para enseilarlo a sus 
alumnos. Al correr de los ai"los esas semillas crecieron por 
todo el país , y son árboles grandes y frondosos que las ac-
!Ualcs generaciones tenemos que cuidar, conservar y 
lllCJOrar. 

Ocra elapa imporcante en la vida de la maestra Emma 
Duarce, fue sin duda !a de sus presentaciones en la galería 
Riveroll: lugar donde se vendían cuadros de diferentes ar-
tistas mexicanos: tarde se le agrega a este lugar un tea-
tro, para hacer presentaciones de bailes mexicanos a 
sugerencia del profesor Luis Felipe Obregón al Sr. Rivcroll. 
Las funciones eran codos Jos miércoles a las nueve de la no-
che, el maestro Obregón era, además de director del grupo, 
coreógrafo y bailador, junto con Ma. Elena Canessi , El vi-
ra Torres, Terc Riveroll, Amado López, Benjamín Gutié-
rrcz, Jorge Esco10 y Aurorica, Cecilia Cárdenas y e! "Chcl", 
Chelo Guerrero, Chano y otros más; por supuesto mi Duane 
-que a juzgar por !as fotos que con ranto cariño me mues-
tra, complementados con descripciones emotivas de los bai-
les, de sus presentaciones me atrevo asegurar, no sólo es una 
gran maestra, como bailarina o bailadora, no debe haberse 
quedado atrás: graciosa, pícara, segura en su ejecución, bri-
llance en su proyección y si las foto s fueran sonoras, oiría-
mos la claridad y limpieza de su zapatear. 

Todo lo anterior son vivencias contadas por ella con emo-
ción, cariilo y algunas veces con nosrnlgia. Cada una de sus 
charlas es un libro abierto en la historia de la danza. Hay 
otras vivencias que experimemamos juntas y que son l:i clave 
de nuestras relaciones afectivas: fueron esos maravillosos 
afios que convivimos en la Academia de la Danza Mexíca-
na, donde fue mi macscra de danza tradicional mexicana 
en el último aiio de mi carrera como maestra de danza en 
la especialidad del folklor: nos dio una catarata de conoci-
micmos. Después se me asignó como colaboradora suya en 
una temporada de danza y bailes tradicionales mexicanos 
organizado por el departamento de danza del Instituto Na-
cional de Bellas Artes, con alumnos de la citada academia 
en el Teatro de! Bosque. Fue una comisión muy importan-
1c, algo maravilloso, porque unir mi esfuerzo y corta expe-
riencia con la de mi maestra, fue un gran honor y un gran 

compromiso. El panorama era el siguiente: la maestra Duar-
te había ingresado a !a Academia de la Danza Mexicana en 
1950, como profesora de bailes folklóricos y como directo-
ra del grupo experimental de dicha escuela y yo sólo con-
taba con un grupo de extra-carrera y alumnos no pro-
fesionales. Sin embargo mi Duarte me recibió con cari-
i"lo y confianza, al cual yo correspondí en la misma forma. 
El trabajo fue duro, pero no escatimamos tiempo ni esfuer-
zo: el resultado fue muy positivo para ambas y para todos, 
ya que logramos montar una buena temporada de danza. 

En el año de 1971 se jubiló y se fue a vivir a Cucrnavaea, 
Marcios, en donde fundó el Centro Escolar de Danza y Ar-
ces Aplícadas, donde laboró de 1972 a 1976. Posterior-
mente ingresó al lns1ituto Regional de Bellas Artes en 
Cuernavaca, realizando las siguientes actividades: Asesora 
Técnica de Danza Mexicana. coordinadora Técnica de los 
Cursos Especiales de verano, invierno y sabatinos: Direc-
tora y Coreógrafa del grupo representativo del mismo Ins-
tituto en la especialidad de Danzas Mexicanas. Además en 
los cursos mencionados imparte a los grupos superiores de 
7" a 9° clases sobre el estudio del Folklore, y hasta hace 
unos anos daba la clase de repertorio a los mismos grupos. 

Escribir, leeroplaticarcstocs fácil, pero a su edad. ver-
la trabajar con el mismo entusiasmo de siempre, con la mis-
ma dedicación y cariiio, sin escatimarle tiempo ni esfuerzo 
a la danza, debe servir de ejemplo a las nuevas generacio-
nes. Además es importante hacer notar a los jóvenes que 
están estudiando en las escuelas de Danza Folklórica, que 
gracias a ella y a su labor encontraron una sistematización 
en !a técnica. Durante muchos ali.os, trabajó en este pro-
yecto, era una inquietud que le hicimos sentir los maestros; 
ella lo asumió de manera apasionada y fue quien dirigió rl 
trabajo de Técníca de Metodología de la Ensei"lanza de Dan-
za Mexicana, haciendo un análisis de las partes de la danza 
clásica, y su sistematización y haciendo su equivalente no 
en el movimiento, sino en lo que podía ser una técnica de 
danza mexicana. 

Y así. podría seguir platicando más anécdotas de la pro-
lífera labor realizada por la maestra Emma Duarte y creo 
que tanto sus hijos como cada uno de sus alumnos, tendria-
mos mucho que narrar, porque siempre está dispuesta a brin-
dar ayuda, consejos y cariiio. 



BERTHA HIDALGO 
Josefina Lava/le 

L a c1apa post-revolucionaria en nuestro país definió 
en materiaar1is1ica una nueva visión, la cual se inte-
gró en nueslro ser nacional. 

Daniel Cosío Villegas en sus Ensayos y Notos comen1a: 
"El indio y el pobre, tradicionalmeme pos1ergados, ·debian 
ser un soporte principalísimo y ademas aparente, visible, de 
esa nueva por eso habia que exaltar sus virtudes 
y su recogimiento, su sensibilidad revelada en danzas, mú-
sica, artesanías y teatro.'' 

Por su parte Vasconcelos declaraba: "Et arte es la única 
salvación de México." 

Como consecuencia de todo un nuevo proyecto cultural 
del Estado se establece la necesidad de crear un Departa-
mento de Bellas Artes, cuya misión será entre otras activi-
dades ta de es1ablecer centros pedagógicos que desarrollen 
el interés por la pin1ura , la mUsica, la escultura y la danza. 

La difusión y promoción de las aries, impulsadas por Vas-
concelos lleva, en el campo de la danza, a la creación de 
la Escuela Nacional de Danza, con el doble propósito de 
establecer técnicas europeas, por una parte, y vínculos con 
la danza nacional, producto de la expresión espontánea y 
popular. 

Es allí, en esa escuela, donde Bertha Hidalgo encuentra 
la satisfacción de una vocación realizada, que la justifica. 

"Yo llegué a la Escuela de Danza cuando tenía siete 
años", nos dice Bertha, en la Charla de Danza de octubre 
lo. de 1985, conducida por Felipe Segura en el C IO·OANZA 
del 1NBA, y continua, "cuando entré 1odavla estaba en la 
Secretaría de Educación. Alli fue donde tuve de maesira a 
Linda Costa. Nunca tomé clases con el maestro Zybin, por· 
que él daba clases a las mayores. No te puedo decir gran-
des, porque todas éramos muy jóvenes; yo era del grupo 
de las chiquitas. Gloriccita Campobello nos daba ritmos in· 
dígenas. Carlos Orozco Romero, pintura y dibujo." 

Pero si la Escuela Nacional de Danza inició el vínculo 

respetuoso con las expresiones de la danza "indigena", es-
tableció también el in1ercambio con otras disciplinas anís· 
ticas y unió a los futuros creadores de la danza, con mUsicos 
y pintores. 

¡Cuántos jóvenes amantes de la danza enconuarían su 
vocación! La entrega 10tal, sistemática, cotidiana, que la 
danza exige y que se da si n recambio. 

Bertha Hidalgo fue una de esas jóvenes " ... aquello fue 
demostrar lo que uno puede hacer bailando, cuando ha bai· 
lado uno toda la vida. Claro, éramos jóvenes, íbamos a bai-
lar donde nos pusieran, por nada, con 1al de bailar. Es que 
el amor de nosotras por la danza no 1enia precio. no había 
modo que nos pagaran ... estábamos alll porque es1ábamos 
encantadas bailando ... desde luego fue una época muy lin-
da ... para recordar el reslo de mi vida ... " 

Bcnha no fue sólo vocación, 1ambién fue una realidad: 
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rnlista en Sifjide, en F11ensa11ta, en Alameda 1900, todas 
obras sobresalientes del repertorio del Balice de la Ciudad 
de tvléxico, dentro del cual encontramos las aportaciones de 
:\lanin Luis Guzmán como libretista, destacado colabo-
rador de esa Compañía, junto con el inigualable Orozco, 
c•I gra nde, quien hiciera el argumento y la escenografía pa-
ra Umbral , con coreografía de Gloria Campobello. 

Era la época en que la danza estaba enriquecida por los 
grandes artistas de la plástica, de la música. IJertha nos re-
cuerda que Miguel García Mora, el extraordinario pianista 
mexicano, dirigia la Orquesta en la Ciudad de México y du-
rante las frecue ntes giras del Ballet a la provincia (Compa-
1iia que dirigia Nellie Campobcllo) pero donde junto a ellas 
estan también Martin Luis Guzmán, Orozco, Julio Caste-
llanos, Montenegro, Francisco Dominguez y Carlos Méri-
da, entregando su ta lento y su valiosa aportación. 

Este era el ambiente a través del cual lasjóvcnesgenera-
¡;iones de bailarines se iban formando y consolidando en su 
vocación. 
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Bertha Hida lgo encontraba su realización y el sentido a 
su vida en la danza, aunque siempre compaginó su activi-
dad como ser humano, como mujer, como madre y como 
bailarina y maestra. 

Funda, junco con Gloria Albet, Dora Jiménez, Estela 
Trueba, Gloria Moreno y Susana Borges el Ballet Mexica-
no, el cual se integra posteriormente a la compañia de Paco 
Millcr con la que hace giras a los Angeles, San Diego, Me-
xicali, Tijuana, Hermosillo, Culiacán, Tepic y Guadalaja-
ra. Participa en la temporada del Original Ballet Ruso del 
Cor. De Basil en el Palacio de Bellas Artes. Interviene en 
la filmación de varias películas y participa en las tempora-
das de Opera Nacional e Internacional también en el Pala-
cio de Bellas Artes. 

Su vida artística continuó a través de su labor con sus 
alumnas a las que se ha dedicado, renovando continuamente 
sus conocimientos como pedagoga y como artista. 

Bertha Hidalgo ejemplo de una vida dedicada a la 
danza y de una vocación realizada . 



OLGA ESCALONA* 
César Delgado Marri'nez 

ad el 16 de septiembre de 1916 en Xalapa, N Vuacruz, a las cuatro de la tarde. A los tres meses 
mi familia se trasladó a Tampico, porque mi pa-

pá trabajaba allá. En 1927 llegamos a la ciudad de México. 
Como siempre he sido chaparri ta, por eso me han creido 
más chica. 

En 1930 entré a 1erccr grado en Ja Escuela Benito Jmi.-
rez. Ali! conoci a Hipólito Zybin . Me acuerdo muy bien, 
que fue a busca r a unas muchachas, para formar un grupo 
de baile. El quería aparte de ser famoso, fundar una escue-
la de danza en México. El nos puso Voces de Primavera y 
Danubio Azul. En noviembre nos llevó a hablar con el mi-
nistro de Educación, quien por cierto nos citó a las diez de 
la noche y nos recibió como a tas once. 

En 193 1 se empezó a anunciar la escuela de danza. To-
mábamos clases en la parte baja de la Secretaria de Educa-
ción Püblica, en un salón donde habia escritorios y todo, 
entrando por la calle de González Obregón. Después en 1932 
se inauguró la escuela, ya con espejos, barras, e1c. Era una 
escuela elegant ís ima en la misma Secretaria. Entró como di-
rector Carlos Mérida y como subdirectora Nellic Campo-
bcllo. Zybin sólo se quedó como maest ro. A él le debemos 
la escuela. Por cierto que sintió una gran tristeza, porque 
no lo nombraron director. 

El grupo que ya había tomado clases dos ai'los con Zybin, 
aunque era nuevo en la escuela formaba el segundo grado. 
Había uno de principiantes el cual era llamado de párvulos. 

Nellie, además de ser subdireclora , daba clases de bailes 
mexicanos. Su hermana Gloria se encargaba de ritmos me-
xicanos. (Ellas dos es1aban estudiando con Zybin en su aca-
demia panicular, donde habia clases diarias a las tres de la 

•Para lasentrevi11asrealiz.a-
das a Oiga Escalona por Felipe Segura el 2S de julio de !984 y por Char 
Delgado Marc!nczcl 

tarde. Yo también asistía). Rafael Díazdaba baile español. 
Est uvo meses y dejó a Carmen Delgado. Dora Duby im-
part ía danza moderna y Francisco Dominguez era el acom-
pañante de tambor con Gloria . 

La clase de ritmos mexicanos se llamaba asi por el acom-
pañamiento del tambor, pero de baile mexicano no tenía 
nada. 

Recuerdo que en bailes mexicanos, para un examen, Glo-
ria me hizo aprender tres bailes: la Zandunga, lo Cucara-
cha y otro que no recuerdo ahora. Nos examinaban grandes 
personalidades como Chávez y Revueltas. No sé donde 
aprendía G loria dichos bailes, podia haber sido en alglin es-
tado del país o con un maestro. También llamaba a colabo-
rar, por ejemplo, a grupos de Concheros. a los jefes. De 
ellos aprendimos. 

Después sucedió que a Zybin lo despidieron sólo porque 
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no ruca marchar el 20dc noviembre, diade la Revolución. 
E11 1934 la escuela se cambió a l Palacio de Bellas Aries. 

Yo nada mas comcncC. ya no .scgui. Po r ahí 1cngo una car-
ia de los profesores. Lástima que nada más conservo la de 
Zybin, donde al retirarse le escribió al jefe de Bellas Artes. 
Le deda que yo estaba capacitada para quedarme como 
111al'S lnL con sus grupos, porque Cl crcia que era muy boni-
10 que viera que de la misma escuela salíamos profesoras 
i:apai:itadas. Nellie dijo que tenia que haber un concurso. 
Entri: que concursamos estuvimos Est rella Morales, dos 
que no recuerdo su nombre y yo. Desde Juego que ya esta-
ba decidido que Estrella seria la selcecionada. Seguí cstu· 
diando con Zybin. En l9.:i2 conocia a Nclsy DambrC y 
C\tudié con ella. 

Sic111pre quise trabajar en el 1ea1 ro, p('ro mis padn.•s no 
lo ;1i:eptaban. En 1937 panicipé en Ro)'Unt/o ef sol un 
1x·c1ácu lo de Robcno Soto en el Palado de Ancs. Lo 
pri ml'TO que bailC íue el Baile de los que era algo 
muy se ncillo, como con pasos de jarana . Esto lo hice du-
r:mte quince días y ni siquiera mi nombre salió. porque ya 
c'iiaban hechos los programas. Después Jacobo Dalen1el-
1a, cuyo verdadero nombre era Fernando Ramírel de Agui-
lar, me escribió un cuadro sobre Oaxaca. con Isabela Corona 
rcci1ando y yo bailando en puntas. 

Al aproximadamen1 e Cramos cinco primera> baila-
rinas y la primerísima bailarina Eva lkhri . Pasaron dos mc-
<.es y Cs1a lit1 ima se peleó no se con quien y ya no quiso 
wguir. El macs1ro Federico Ruiz me llamó a mi para sust i-
1111rla. Yo dudaba mucho, porque tenia que bailar sin ensa-
yar y además no tenia el traje. La presentación era al d ia 
'iguiente. El bai le se llamaba Lus ¡;:ruwsde Curnl11111111i/¡111. 
En la nod1l· 1a .. ·osturcra me tornó medidas y <11 01ro dí<1 me 
lk1ó el traje. 

IJailé sin ensayar. Era una especie de ritual, donde el dios 
del So l bajab;i por la princesa y se la llevaba. Utifüab;i rn;:is -
._·ara, arco, ílccha e incienso . Le in1roduje muchus cambios. 

que había una parte que no me gustaba. Fue muy satis-
factor io para mi. porqul.' E1•a Behri sólo duró dos semanas 
i:on cuadro y )"O estu1•c iodo el af10. Ella misma fue a 
telic itarrne el dia del debut. TambiCn interpretaba el Baile 
lllU)'U, la Jur1111u y11ca1e1:0 y el Jurabe /O/JUiio en pumas. En 
aquel la época el cuerpo de baile se llamaba segundas tiples, 
por<1uc no eran muchachas que hubieran estudiado baile. 

de rc1·ista que las llevaron a bailar allá. 
Asicsquctuvclasatisfaccióndeque los cuadros queme 

pusieron a mi no los quitaran, porque se acost umbraba cam-

biar cada quince dias. El coreógrafo era Rafael Diaz. Des-
pués de Bellas Artes fuimos a Puebla, 01ra vez a Bellas Artes, 
luego a Morelia, Guadalajara y Veracruz. Tuvimos tarnbiCn 
una función especial eon et cuadro de Puebla y el Jarabe 
w¡w1ío en el Teatro Alameda en un festival para recabar 

Después el serlor Soto puso México 111ru1•.!s!le los siglos, 
pero yo no bailé. En 1942 interpreté un cuadro clásico con 
müska de Chopin, durante vcintiirn días y luego la RafJ!iO· 
diu hiingaru mímero dos de Lizt donde la cs!rella era Con-
d1ita Manine:r., española. Esto fue en el Follies 
B1•rgeré. 

El motivo por el cual dejé de bailar, fue porque mi pa-
dre frió una par31isis por un disgusto. 1\k reti ré del baile 
•' induso dcjC de cnuenarmc 1emporalmen1 c. 

Ahora bien. nunca he dejado de dar clases. desde qul' 
in:1uguré mi estudio en 1934. Arreglaba mi tiempo, con 
l'n\a)'Os , con las funciones y como siempre ensa)'ábamos al-
r<·dcdor de las once terminábamos eomo a las dos de la tar-
de. me iba rápido a d¡1r A las cinco salia porque 
a seis lcni;unos qt1c cs1ar, puesto que la función princi-
piaba <1 las sictc. 

Cuando 1omaba clases con Nelsy DambrC estuve tambiCn 
con Sergio Ungcr. Estudié igualmerue i:o n Dirnitr i Roma-
noff que \Cnia en julio)' agosto. años enteros t·on 
Osear Tarriba estudiando cspai'lol. Aprendí jau con 1\ lar-

Sa n Román. El rock mu/ roll lo e\t ud iC con herma-
no\ 1\ lonon. 

Nelsy tenía \ u estudio en el t-diíicio Ana 
De ;illi a calles de Campeche, compró la casa y la 
;1 rrcgló. Ahi me quedC a cargo de la escuela. cuando ella 
\C fue a Fr:1ncia . 1\fr quedé de junio a 

Estando en San Juan de Lcnán conoció a Carmen 
Burgundcr que tenia em1dio en las calles de Puebla. Car-
men había solicit;1do una maes1ra de baile, por medio de 

periódicos. Se presentó Nelsy y le dieron dos grupos de 
clflsii:o. Cuando dieron funciones en el Palacio de Bellas Ar-
ies, apenas comen1.aban con esos grupos. Por eso presté a 
mis a lumnas. Ya antes habia emiado a Laura Urdapitle1a 
con Nel\y. 

Yo daba dos fes1i valcs al año. Uno en julio y otro en di-
ciembre . El primero fue en el Teairo Hidalgo de las calles 
de Regina. lkspuCs et mismo jefe de Bellas Artes me ofre-
ció el Palacio, e.\p licándomc que el Hidalgo estaba muy ocu-
pado con los exámenes de la Escuela de Danza. Y como me 
gustó mucho ya no sa lí de ahi. Durante veintisiete años di 



allí mis festivales. Posteriormente los di en el Teatro Hidal-
go de la avenida del mismo nombre y en el Teatro del 
Bosque. 

Si, yo era muy trabajadora . La danza fue mi vida. Me 
dediqué y entregué completamente. ¡Me gustó mucho! 

t\-le muevo aún con agilidad, pero ya no practico. Desde 
que murió mi mamá en 1954 dejé de tomar clases. Cuando 
trabajo, pues sigo dando clases, con mis alumnas hago pa-
'0s. por eso no soy torpe. 

;,De qué doy clases? A mis set enea años sólo doy clásico, 
porque ya estoy cansada. Anteriormente daba también tap, 
bailes mexicanos, baile espafiol, incluso baile oriental, cha 
cha cha . rock and rol/ y los ritmos de moda. 

Ah . .. otra cosa, como tengo tres sobrinas que les dio po-
lio, me dediqué a rehabi litarlas con la técnica clásica. A los 
tres años conseguí que una de ellas caminara sin aparatos. 
Luego me trajeron varias alum nas con este mal. Lograron 
mucho ... Tengo muchas satisfacciones en mi trabajo actual. 
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JOSEFINA LUNA 
Rosa Reyna 

J OSl.'fi na Luna una de pioneras de la danza en 
t-.k.\ico desarrollado distintas actividades dan-

bailarina. rnaesna. coreógrafa. directora y 
promotora. Quizá descm(K'ño más rrasccnd\'ntc y loable 
h:1 sido aquella labor que inició y desarrolló en el noroeste 
de la fra nja fron1criza de nul.'stro país con los Est :idos Uni-
dos, al dar a conocer )'al difundir gran panc de nuestros 
\alorcs culturales por el surOestc de dicho pais vecino del 
norte, a través de la serie de panicipacioncs de México que 
se llevaron a cabo durante varios años con moti110 de las 
Fiestas del Pacifico, organizadas por socicd:idcs califorma 
nas, mexicanas y estadounidenses para ser interpretadas por 
estas comunidades. 

Joscíina es egresada de la segunda generación de la Es-
cuela Nacional de Danza: en est a instit ución cursó toda 
su carrera -cosa no ocurr ida en todos los casos . Recibió su 
1il ulo en febrl'ro de 1940, siendo Secretario de Educación 
el Lic. Gonzalo Vázquez Vela y Jefe del Departamento de 
Bellas Artes, Celestino Gorostiza , pues en aquél entonces 
atin no existía el Instituto Nacional de Bellas Artes. 

"La acti,·idad danzaria - nos dice-, logra hacer que la 
persona que la pract ica se sienta en general fe liz y realiza-
da", esto ocurrió con ella. pues además pudo y supo inte-
grar su profesión al matrimonio con el Arq. Homero 
Martinez de Hoyos. quien le apoyó tanto en la 11ida pro-
fesiona l como en la familiar, pues procrearon ocho hijos. 

Siendo atin muy pequei'la su madre la imcia en la danza 
junto con su hermana Isabel, a través de continuas partici-
paciones en los e11entos ar t ísticos que tenia la misión de or-
ganizar la Sociedad de Madres de Familia de la Federación 
del D.F. y que ella dirigía: se lle11aban a cabo estas presen-
taciones en el antiguo Teatro Hidalgo de las ca lles de Regi-
na, y los for;dos recaudados se utilizaban en ta tarea que 
se habian adjudicado: aumentar las aulas escolares en apo-
yo a la educación del nii'lo mexicano. 

Comenta Joseíi na sobre el eterno agradecimiemo a su 
madre por haberla imroducido en el mundo de la danza y 
recibir el apoyo firme y necesario. en cont ra de todos los 
prejuicios socia les que su padrearguía paraalejarladeesrn 
actividad la cual él aseguraba la empujaría a ta "11ida de 
ca baret" 

Josefi na considera una mara\'illosa experiencia el haber-
Sl' formado en la Escuela Nacional de Danza, en donde tu-'º la oportunidad de est udiar y conocer a grandes maesi ros 
como Hipólito Zybin, importante bailarin ruso que propia-
mente dicho se formó y desarrolló en París y Belgrado. con 
los maestros de la escuela presoviética Mmc Egoro11a y Ni-
colás Legat, maestros de Scrge Lifar, Balanchine y la Kar-
Sa\'ina . Hipólito Zybin. a más de ser bailarín y maestro 
amante del oficio, era abogado. Estudió además una carrc-
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ra de filosofía y otra mi liwr, habiendo lkgado a ser capi -
1:"111 de la caballería real del zar. Estudió ml1sic;1, c;1nto y 
úpcra co mowda la noblc1-a rusa. Hablaba seis idiomas: ru -
"" búlgaro, yugoslavo, italiano, francés y espai'iol. 

Por ;uares del dc<;tino Zybin llegó a t\•léxico, <;C la nzó co-
mo pionero con un gr upo de maestros de educación física 
c·n una promoción de danza dentro de las escuelas prima-
ria-, del sistema educativo nacional, para atraer y seleccio-
nar candidatos con facullades y talento parn la actividad 
dancistica. Al realizar este proyecto encuelllra jóvenes ta-
lentos prometedores como Raquel Gutiérrez que llegarian 
a ser más tarde elementos importantes dentro dela historia 
de la danza en México. Hipülito Zybi n es llamado por la 

para que se inlcgre a la planta docente de la esrncla an-
tes mencionada, a la que enriquece con gennalc.-, y 
programas de esmdio. Carlos Gon zák z era el director 
de la escuela por los años t 931 cuyo nombre era Escuela de 
Plástica Dinámica, el maestro Zybin era entonces el direc-
tor 1écnico. Ya para 1932 cambia el nombre por Escuela de 
Danza de la SEP , Carlos Mérida entra como director y Ne-
llie Campobello como asim.•nte: el Prof. Zybin queda sólo 
comomaestrode1écnicaclásica, a pesar dela trascenden-
c·ia de su trabajo coreogr;ifico con el Ballet d(•f Arbol. El 
éxi10 de esta coreografía fue un fu erte factor para co nse-
guir el apoyo que brindó el gobierno a !a permanencia de 
la escuela de danza. Esta obra fue creada en especial para 
I¡¡ promoción que la SEi' lanzó dentro del estudiantado in-
fantil, paraeducarlosacercadelaimportanciadelárboldcn-
tro de la ecología de nuest ro mundo. 

A lo largo de su carrera de dam::a, Josefina Luna tuvo 
la oportu nidad de conocer, experimentar y asimilar divcr-
s¡¡s tCcnicas de los maestros que conformaron la plania do-
cente. Considera que dejaron una importante huella en !Ocios 
los alumnos. aun cuando ella asevera haber asi milado sus 
enserianzas de manera muy personal. 

Captó la técnica de la danza tradicional mexicana de !os 
profesores Gloria Campobello y Luis Felipe Obregón: Er-
nesto Agüero fue quien la introdujo en el conocimiento del 
baile cspai'iol; con Xcnia Zarina estudió la dan7.a oriemal, 
Dora Duby la inició en la danza moderna. Tcssy Marcué 
y Evclyn Eastin en el tap y acrobático; Francisco Domí11-
guez le impartió rítmica musical y con Nellie Campobello 
entró al rnnocin1iento de la historia de la dan1.a. Linda Arns-
ta y Gloria Campobello figuran también entre las maestras 
de Ja técnica del balll't clásico dentro de su carrera. 

Es con la Escuela Nacional de Danza que Josefina obtu-
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1·0 la oportunidad de pre<;cntarse en el Teatro de Bella<, Ar-
tes . asimi,mo le llegó la opción de en el ca mpo 
de laóperayaccrcarsc agrandescantantes me-.:il·a nosy cx-
1ranjcros, al intervenir como hailarina tamo en !a Opera Na-
ciona l como en la llllcrnacional 

Por otro lado Josefina nos expresa que quizá con el sólo 
hecho de mencionar los nombres de las obras que integra-
ban el repertorio del Ballet de la Ciudad de México · 
Afumeda 1900, Umbra{, l.wepcc. La Bandera, El 30-30 .. ., 
podemos darnos una idea de lo que ella con sidera "una vi -
sión muy clara de lo que Nel!ie Campobel!o ambicionaba 
pa racl surgimicntodeunaauténticadanzaaeadémica me-
xicana''. o sea una completa preparación a,·adémica de! bai-
larín yenelaspcctocrcativoel reflejo de características sui 
gCneris de nuestra trndición dancistica, además apoyada con 
otros aspectos culturales nuestros que la enriquecieron y le 
aportaron una idemidad propia. 

Josefina Luna fue integrante del primer grupo de danza 
moderna que se creó en f..Iéxieo y que se dio a conocer co-
mo La paloma awl, en cuya fundación están involucrados 
una serie de intelectuales mexicanos y espa1ioles como Car· 
!os Chávez, Bias Galindo, Manuel Rodríguez Lozano, An-
tonio fl.ui z, Silvestre Revueltas, Carlos Mérida, Carlos 
Obregón Santaólia y su esposa Adela Formoso, Rodolfo 
Halffter y José Bergarnín . Anna Sokolow - nortean1ericana, 
de origen judío-ruso-, se encontraba al frente del grupo 
y asume la responsabi lidad téc nica y creati va. Comen1a Jo-
sefina que es aquí en donde se impregnó de toda la nove-
dad y fuerLa de la danza moderna: a!li aprendió el cómo 
se ensei'ia y el !.:Ómo se crea la coreografía. Ella bailó en la 
mayoría de las obras del repertorio de este grupo const itui -
do por El renacuajo paseador, Amigona, La madrugada del 
panadero, Don lindo de Almeria, Entre sombras anda el 
fuego , Pies de µ/11111a, Cuadros de Goya, y otras más que 
le brindaron la oportunidad de interpretar muy diversos per-
sonajes hasta que sus compromisos familiare s la obligaron 
a dejar el D.F. 

Por otro lado Tamara Garina, bailarina rusa de Lenln-
grado y Moscú, además, de ser actriz del cinc mexicano y 
norteamericano, la invitó a bailar en algunas peliculas de 
nuestro país, cosa que aceptó de inmediato y, que le dejó 
experiencias muy provechosas. Bailó además en gran mí-
nwro de festivales promovidos por instituciones particula-
res de cierta importancia, y en donde generalmente actuaban 
los elementos del Ballet de la Ciudad de México o de la Es-
cuela Nacional de Danza. 



Josefi na fue pionera cambién en l:i ensei\anza promo-
ción de la dan.:a moderna en la región noroesce de nuescro 
país. Fue iniciadora de la enseñ anza oficial de esca rama de 
Ja danza en Sahillo, Coah .. en 11.lcxicali y en Tijuan:i, B.C. 
Procuró transmit ir :i sus alumnos los la c&nica 
y los conocimientos adquiridos a de !as experiencias 
vividas y la práctica escénica real izada canco con Hipólito 
Zybin como con i\nna Sokolow. Obtuvo el nombramiento 
<le maestra del estado de Baja Ca liforni a - en el campo de 
la danza- ocorgado por el Lic. Luis Echeverria. entonces 
oficial mayor de la 

En su permanencia por el nonc de pab y con mo-
tilo de las Fiestas del Pacifico, creó una obra coreográfica 
sobre la hisloria de la Baja California. basada en los datos 
obtenidos en la in\'estigación hecha por hiscoriadores mexi-
canos. Obtuvo un imponantc reconocimiento a su trabajo 
en la presentación exitosa de este Ballet que fue presencia-
da por imponantes congresistas mexic.'.lnos. 

Frccuenti:mente impariió conferencias en est a región nor-
teña acerca <le diversos aspectos cullurales de nuestro país. 
Part icipó como miembro en <lis1intos j urad os para concur-

de danzas y bailes de nues1ro país. Con el dramaturgo 
Alvaro Custodio creó los movimientos coreográficos de la 
obra El regreso de Q11e1za/cóa1/. evenco que se llevó a cabo 
en la Pirámide de Teoponzako en el estado de Morelos. 

Di fundió por ese lado de la front era non e ta danza con-
temporánea, mediante el tra bajo con los alumnos de las es-
cuelas que fundó . Con el apoyo del INll !\ y de Gracicla 
Aldrete - Presidente del Patronato de las Fies1as del 
Pacifico- además de oc ras autoridades de Tijuana llevó la 
compañia oficial de Danza Cont emporánea del INBA para 
ser presentada en dicha ci udad el día de San Diego)' Tijua-
na, evento en el que acudieron autoridades importantes de 
.'.lmbas ciudades. 

Satisfizo grandemente e! resu ltado obtenido , a l difundi r 
estas originales coreografías de la <lanza moderna mexica-
na - de la llamada Cpoca de Oro de la Danza- nos comen-
ta: "el público quedó impresio nado al conocer esle cipo de 
manifestaciones artisticas, pues como codos ustedes saben 
por aquel t iempo sólo se conocia a esa ci udad como la pe-
caminosa Tijuana o 'la Tijuana del vicio', cosa que no era 

del todo cierta, porque la ma)'oría de la gente que ahi vivia 
ni siquiera conocia los cabarccs y estos fun cionaban casi ex-
clusivameme para turistas y marineros". 

Josefin a Luna menciona que este 1ipo de eventos, así co-
mo las presemaciones periódicas de sus alumnos en corco-
grafias y enriquecidas creacivamcntc con nuestros 
va lores cultura les, enaltecieron frente a propios yextraiíos 

capacidad artística que quizá gran parce de los ha-
bitantes de esta frontera habían olvidado que aún existía. 
Todo coadyuvó de alguna manera .'.l cambiar concep-
tos de la vida . intereses de autoridades y de la población, 
planes y programas de gobierno incluyendo el conocim icn-
co )' difusión de nuestras raíces culturales como algo ncce-

dentro de la educación de los habitantes de esa wna 
y que t.'.lnto beneficio le han aportado. 

Por motivos laborales de su esposo regresa a México. fa 
emonces que vucl\'C a la Academia de la Danza Mexicana 
como observadora de la técnica Graham y su metodología 
de enseñanza impartida por Eugene McDonald; refresca su 
memoria en el campo de nuestra danz3 tradicional mexica-
na y asis te dos años a la mencionada Institución. 

Es llamada por la Sra. Farcll como dama voluntaria en 
el IM'iS, puesto que su marido ocupaba el cargo de Direc-
tor <le Proyectos de la Instit ución. Continúa ahi su labor 
en la danza en el campo de la coreografía en eventos dir igi-
dos a las guarderías infantiles. Se propone que la temática 
<le es1as obras 1engan un carac1er didáctico dentro del cam-
po de la higiene y la medicina prevent iva . en lugar de desa-
rrollar simples cuentos infantiles. Esta le dio mayor solidez 
e importancia a este 1ipo de eventos asi como el reconoci-
miento a la labor de Josefina Luna . 

li .'.l creado durante 25 años pastorelas que ha presentado 
en muy diversos foros oficiales y privados, en algunas oca-
siones con la participación de su familia completa . 

Ha sido laureada con distintas preseas por su trabajo en 
la danza. 

Actualmente ent re otro tipo de actividades, se ha pro-
puesw escri bir un libro sobre una parte de la historia de la 
danza en México, de acuerdo a su rel.'.lción y vivencias con 
01ros compañeros del oficio con quienes se ha encontrado 
a lo largo de su vida . 





RESORTES 
AOALBERTO MARTiNEZ 

César Delgado Martfnez 

. e ómo se inicia la carrera artística del 
J popularísimo Resortes? El entusiasmado 
U cuenta: "Mi abuelito fue t11irncro. Tenia car-
pa desde el siglo pasado. A mi hermano Carlos y a mi nos 
ensenó a mover títeres. Dábamos función en la vecindad. 
Yo nací el 25 de enero de 1916 en el callejón del Estanquillo 
nllmero diez en el barrio de Tcpito. A la edad de diez años 
me gustaba mucho el baile. Me hacían rueda para bailar 
charlesrnn. La primera vez que pisé un escenario fue en el 
Teatro Hidalgo en las calles de Regina . Recibí ahí la prime-
ra ovación de mi vida. Tenia quince años y me gustaba mu-
cho meterme al salón de baile. Llegando tarde a la casa 
mi mamá ya no nos abría. Era muy enérgica. Mi papá tam-
bién. Tenía tres dias de no llegar a la casa. Yo vendía pale-
tas y dulces en ese teatro. Nos hablaron a los paleteros que 
si queríamos iomar parte de comparsa en la obra Tierra y 
libertad sobre Emi!iano Zapata . Les dije que si cómo no. 
Entonces me asomo para ver cómo estaba de público y ahí 
estaba mi mamá y mis hermanos. Dije ¡uyyy me vaaan a 
conoceeer! ¡Ayyy me van a veeer! Me metí al camerino y 
me earacterizé. Me puse unos bigotes de revolucionario. Em-
pezó la obra. Ya nos dieron los trajes de agrarista, sombre-
ros de petate y unos costales. Salió el primer agrarista, el 
segundo, el tercero y yo. Nomás di el primer paso al esce-
nario y se suelta una ovación. El traspunte me dice: 'Has 
mutis. Mutis". Al hacer el mutis, me dice: 'Quién ji jos de 
la tal por cual, te dijo que te pusieras esos bigotes, ya te 
confundieron con Zapata, cabrón. En el siguiente cuadro 
te los quitas'. Pues ya me los quité. Ya me conoció mi ma-
má. Dijo mira donde está este vago. Ya me esperaron. Ya 
llevaba uno cincuenta que fue el primer sueldo que cobré . 
Uno cincuenta. 

"Después en los salones de baile comencé a bailar fox, 
blues y tap. Fui afecto a bailar tap sin escuela. Un mucha-
cho que había ido a la escuela me dijo: '¿Dónde aprendiste 

esos pasos?' Le digo 'no mano, son de mi invención'. H ici-
mos unas rutinas . Debutamos en las Carpas de Procopio . 
Como yo siempre he sido espontáneo nos anunciaron co-
mo Los espon1áneos. Así durante mucho tiempo. Después 
nos separamos y me quedé solo . Me volvi actor cómico de 
la carpa. Y como en esas carpas se hacía drama, comedia 
y zarzuela, pues fue mi escuela. Llegaban rumberas y el pú-
blico me pedía que saliera a bailar con ellas. Y ahi salia yo 
ya menearle". 

Sobre el nombre de Resortes, afirma el entrevistado: "Mi 
hermano me lo puso. Cuando me quedé solo fui el Flaco 
espontáneo, pero le decía a mi hermano flacos hay muchos . 
Entonces dice mi hermano ponte Resortes. Le dije no, tú 
me lo pusiste de coraje . Porque a mi hermano y a mi nos 
gustó el box. Yo brincaba mucho para caminar. El me de-
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da camina como la geme, partte que tienes resortes en la 
patas. f\-lc !o decía de insulto. No quería ponerme Resortes, 
l'ero el me insistía. Ya te vi trabajar. Como que te estiras 
y .:orno que te encojes. Si te queda. Entonces ya me lo puse 
.:on apellidos: Resories Resorifn de /u Resorteru paru ser-
1·irle donde quieru. Claro no solamente íue lo del nombre, 
'ino tambitn el trabajo". 

;.QuC opinaban los padres del artista sobre su trabajo? 
Resortes pla1ica: " Mi papá no quería que me dedicara a cs-
1a carrera, porque dttía que estaba llena de borrachines. 
¡q¡ papá nunca tomó una copa. Eso si tuvo otro vicio: ha-
cer hijos. Diez y ocho. Vivimos doce . A mi mamá le hizo 
siete y luego al segundo frente once. Diez y ocho. Vivimos 
doce. Seis del lado de mi mamá y ·is dela 01ra scilora. To-
dos nos queremos. Siempre respetamos mucho a mi papá, 
porque fue muy trabajador. Era tranviario. Fue jefe de ser-
\·icios de la compañía de tranvias. Un seilor más alto que 
yo. Fuerte. Murió a los 87 años hace diez años. Ahorita ten-
dria 97. 

''Mi mamá iambiCn le 1emía mucho al trago, porque an-
tiguamente era barato. Había vinaterías en donde por vein-
te centavos le vend ían a uno. Mi ma má tenía mucha razón. 
Muchos de mis amigos salieron mucho muy borrachos. Ya 
se murieron. Si yo sigo ese camino pos no más no. Un día 
dibujé un Sagrado Corazón de Jesús porque me gusta la pin-
tura. Estuve en la Academia de San Carlos. A ese Sagrado 
Corazón de Jesús le pedí que me retirara de las malas amis-
tades . Le dije a mi mamá si gano dinero te hago una casa. 
Vivíamos en veci ndad. No una, le hice dos". 

¿Cómo llega Resortes al cine? Declara el conocidísimo 
artis1a: ''Dilaté quince ai'los para llegar al cine. De las Car-
pas de Procopio pasé a los 1eatros. En 1946 es1a ndo en el 
Teatro Lírico hice mi primera pelicula. En noviembre de 
1945, me llamaron para hacerla. Me llamaron hace 42 ailos 
para hacer Voces de primavera. Fue mi padrino Domingo 
Soler. Era una comedia y bailaba también. El cinc es dife-
rente. Se ve uno moverse. Se oye uno hablar. El crítico más 
duro es uno mismo. Me comencé a corregir ciertas cosas que 
no me gustaban. De ahí para acá he hecho 91 peliculas, sien-
do de las Ultimas El caiján def barrio y Reto a la vida. 

Ya en el terreno del cine, le pregunto a Resories acerca 
de la película con la que se siente más satisfecho. Respon· 
de: ''¿Satisfecho? ... No satisfecho todavía no''. Insisto, co-
mo terco que soy: Bueno, ¿la que más le agrade?, ¿la que 
más le guste? Comesta rápidamente: "Todas. En todas me 
pagaron. En todas he quedado a disgusto, porque uno co-

mo actor que le dan un script, uno se figura la película a 
su modo y ya. Cuando se realiza está encima del director. 
Nooo estaba mejor lo que había pensado hacer. En el cine 
uno es un muñeco. Haste para allá, vente pa cá. Y se repi· 
te. Y se hacen tres. cuatro, cinco tomas de la misma esce-
na. Cuando uno las ve dice a mí me gusta más la primera. 
El director dice a mi me gusta más la tercera. Y es lo que 
le gusta al director. Ahí no manda uno. En el teatro sí, por-
que yo dirijo todo lo que hago con mis actores". 

Los premios que ha recibido Adalberto Martincz, son por 
Losafbuñifesen 1977. Ganó El Heraldo de México, la Dio-
sa de Plata y el de los crhicos de Nueva York . "Esa pelicu-
la -cuenta Resories- no la quería hacer, porque tenia que 
decir dos tres groserías. Nooo la hago. Pero Carmen Sali-
nas me dijo: 'sí, hazla . Ya se vale'. Y la hice. Yo decía: no 
quería hacerla, por no decir groserías y hasta me dan un 
premio. Dije entre mi: si he sabido, desde la primera vez 
les miemo la madre ... Es una cosa rara que a los cóm icos 
nos den premios. Medio nos ignoran. Nos dan una presea 
por nuestra labor artística y ya". En 1956 también estuvo 
en la terna por el Ariel por la película El Rey de México. 
Este se le otorgó a Víctor Manuel Mendoza por Talpa. 

-¿En qué consiste su trabajo en el teatro? -le pregunto. 
-TU no me has visto trabajar en el teatro, ¿verdad? 
-Si. Pero quiero que quede grabado. 
- Digo, pero tú me has visto en el teatro. Me has visto. 

¿En dónde? ¿En qué teatro? 
-En el que está por Garibaldi. 
-Ah ... en el Blanquita. -Sonríe. 
- En el Blanquita. -Respiro nanquilo. 
-Andale. 
-He visto un montón de películas de usted .. 
-Soy "esckechtista". Soy un actor cómico de Sckeeht, 

acostumbrado a trabajar con actores. El teatro es lo que más 
me gusta. Desde 1943 voy a Los Angeles cada ai'lo a hacer 
mi temporada teatral. 

-¿Quién le escribe el libreto? 
-Yo mismo. 
-¿El sckecht tiene algo de político? 
-Todos hemos dicho siempre chistes políticos. Yo des· 

de nii'lo he oído chistes políticos, que los hace el pueblo. No-
sotros los representamos después en el escenario. El pueblo 
es el que los comienza a fabricar según le vaya con el go-
bierno ... Pero el baile es una cosa que no me lo perdona 
la gente. Siempre quieren que les baile. Espero llegar a los 
90 años y que me lo sigan pidiendo y que lo pueda hacer. 



-¿Y cuáles el secreto? 
-Pues no hay secreto . 
- En verdad, ¿no hay algún secreto? 
-No no hay. Tomó mi cafC ... 
- Pero no fuma. No toma. 
-Allá de repcnte fumo. No tomo. Tengo íama de bo-

rracho. Voy a una fiesta, no soy un santo. Me tomo dos 
tres. Hasta tres tragos. Nada más. Y de ahí no mc sacan. 

-¿Y cl juego? ¿Le gusta el juego? 
-Estaba en el Teatro Colonial y jugaba mucho. Hasta 

pókar. Mi papá me vio la bolsa !lena de billetes de lotería 
y me dice para que 1racs eso. A ver si me la saco papá. Ya 

te la sacaste me dijo. No papá. Nooo. Ni reintegro. No "di-
ce" con !ll trabajo. Ya quisiera ganar lo que tú ganas. Ga-
naba !50 pesos diarios de aquel entonces. Me dice, no 
juegues. En el juego el que no sabe perder, si es tu amigo 
se vuelve tu enemigo. Y dije si es cierto , tiene razón. Me 
acorde que en una gira donde el sueldo eran ocho pesos dia-
rios, al maestro del piano ya le ganaba dos días de sueldo. 
Eran las seis de la mafmna y ya me quería ir a acostar. En-
tonces le cayó gordo que ya me quisiera ir y me sacó un cu-
chillo. Le dije a mi papá si es cieno. Siii. Te juro que desde 
este momento nada más en el mes de enero voy a jugar y 
de ahí pa'dclante no juego. Y así le he hecho ... 
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